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Este
libro es fruto de la fantasía.
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Era
ya de noche, las luces de las lámparas en la calle iluminaban
los callejones largos e irregulares que maravillosamente se
entrecruzan a lo largo de cada uno de los pequeños pueblos de
la Costiera.


El sol, acostumbrado
a ocultarse detrás de la montaña poco tiempo después
de la hora de la comida para presentarse después de la mañana
sucesiva, otorga al atardecer colores y tonalidades difíciles
de describir, pero maravillosas. 



Ahí estaba el
Comisario Germano apoyado en la barandilla de la terraza admirando
aquel espectáculo, desde hacia algunos días estaba en
Cetara con su familia para disfrutar de unas breves vacaciones. 



Junto
con su esposa Arianna habían comprado aquel apartamento un par
de meses atrás, cuando paseando en uno de los tantos pueblos
en las cercanías, notaron el cartel Se
Vende
y los atrapo la curiosidad.


El apartamento
estaba ubicado en el último piso de un pequeño edificio
de dos pisos construido probablemente pocos años antes de la
Segunda Guerra, habían conseguido un excelente precio dados
los trabajos de restructuración que era necesario llevar a
cabo y Germano, sin decirlo a ninguno comenzaba a fantasear acerca de
cómo sería estupendo vivir ahí después de
su jubilación en el departamento de policía.


Por
ahora debía contentarse con los especiales fines de semana
“viendo
mar”,
como amaba él llamarlos.


Advirtió
el ruido que subía desde su estómago y recordó
los “paccheri”
que debía aun cocinar con el pescado fresco elegido
personalmente durante la mañana y que arriesgaban de cocerse
demasiado. Termino de preparar la mesa con la ayuda de su hijo Luca
cuando escucho que la puerta se cerraba


“¡He
vuelto!”.


“Ya
era hora Arianna, los paccheri
estarán listos en pocos minutos, ¿has encontrado lo que
fuiste a buscar?”


“Realmente
no, el bañador que vi ayer ya lo había comprado alguien
más, pero para compensarlo encontré uno aún más
bello…”


“Muéstrame…”


“Observa…”.


Arianna lo sacó
de la bolsa de plástico y se lo apoyo sobre el cuerpo para
mostrarlo al marido como si lo tuviera ya puesto, a Germano le dieron
ganas de reír, pero para no apagar el entusiasmo de la esposa
fingió que estaba complacido.


Cuando apenas se
habían sentado a la mesa, con excepción de las pequeñas
mellizas ocupadas en un profundo sueño en la habitación
de los padres, comenzó a sonar un teléfono, no podía
ser el teléfono del comisario pues no lo encendía jamás
mientras estaba de descanso, el timbre podía entonces provenir
solamente de la bolsa de la mujer, apoyada quien sabe dónde en
el salón.


“Debería
ser mi prima, ha dicho que me habría llamado…”.


“Pero
date prisa, porque se enfrían los paccheri…”.


“Un
minuto!...si? ¿hola?”.


Después de un
instante Germano comenzó a comer, sin escuchar a su esposa
hablar imaginó que la conversación había
terminado; en vez de eso Arianna, después de un par de minutos
regresó a la cocina con el teléfono en la mano y los
ojos desorbitados.


“Es
para ti Vincent”.


El comisario algo
incrédulo apoyó el teléfono contra la oreja. 



“Soy
Germano…”.


“Hola
Vincent, soy Gianna”.


“Hey
Gianna, cuanto tiempo, ¿pero qué sucede…?”.


“Si,
discúlpame, tengo el número de Arianna desde hace un
tiempo…ha sucedido una desgracia”.


“¿Cual
desgracia?”.


“Hace
dos horas murió papá…”.


“Por
Dios…”.


“Lo
encontré entre las viñas, un infarto o algo parecido”.


“También
yo estoy fuera de Roma ahora, estoy tomando un breve descanso, que
horrible noticia…”.


“No
lo vimos a la hora de la comida, a las cuatro de la tarde fuimos a
buscarlo, yo fui a la viña y ahí lo encontré…”.


“Entiendo,
trata de estar tranquila aunque si es imposible, lo sé…”.


“He
hablado con tu colega en la comisaría, De Giri…De
Giari…”.


“Di
Girolamo”.


“Si,
ese es el nombre, ha venido también la ambulancia pero
solamente han podido constatar la muerte, Vincent fue horrible verlo
tirado ahí”.


“Que
horrible sorpresa, apenas regresamos paso inmediatamente a verte”.


“Cuento
con eso, ahora te dejo, te he molestado demasiado”.


“No
es ninguna molestia…te ofrezco mis condolencias y…nos
vemos pronto”.


“Hasta
luego Vincent”.


Cuando cortó
la llamada, el comisario se encontró con la mirada de su
esposa fija sobre él, que lo escrutaba, Germano decidió
sacarla de la dificultad.


“Que
tragedia!”.


“¿Cual
tragedia Vincent?”.


“¿Que
sucede? ¿Pero no se han dicho nada al teléfono?”.


“Ella
dijo que quería hablar contigo, qué había
sucedido una cosa horrible, de ese modo yo no…”.


“El
padre de Gianna ha muerto, ella lo encontró en la viña,
un infarto”.


“Por
Dios… ¿cuándo harán el funeral?”.


“¿Sabes?…he
olvidado preguntárselo…pero ella me ha dicho que ha
llamado también a la Comisaría y que habló con
Di Girolamo, tal vez le puedo preguntar a él, de hecho lo
llamo de inmediato”.


Aunque si a Germano
no le importaba tanto ahora, los paccheri fueron abandonados en ambos
platos, se dirigió al salón y llamó a la
comisaría desde el teléfono fijo que había hecho
instalar pocos días antes.


“Comisaría
de policía…”.


“Soy
Germano”.


“Hola
Comisario, soy Venditti”.


“Hola
Marco ¿cómo estás?, ¿Puedo hablar con Di
Girolamo?”.


“Paso
inmediatamente la llamada, hasta luego”.


“Hasta
luego”.


El inspector
respondió casi inmediatamente.


“Di
Girolamo”.


“Soy
Germano”.


“Hola,
¿todo bien Comisario?”.


“Yo
si, pero hace un instante me ha llamado Gianna Venturi, he sabido que
ha muerto Franco el papá, solo que me he olvidado de
preguntarle cuando será el funeral, ella me dijo que había
hablado contigo y me vino a la mente…”.


“Bien
hecho, solo que ni siquiera nosotros sabemos cuándo lo harán,
intentaré preguntarle y después se lo informo”.


“Te
lo agradezco”.


“De
nada, hasta luego”.








“¿Sabes
algo?”.


“No
Arianna, desafortunadamente tampoco en la oficina saben nada, se
informarán y después nos lo harán saber”.


“Que
feo golpe, es decir…encontrar a tu padre muerto”.


“Debe
haber sido espantoso, quiero llamar a Angelo y decirle que debe ir a
casa de Gianna, tal vez le hace falta algo…”.


“Vincent,
espera al menos que se haga el funeral, tal vez ahora necesita todo
excepto ver un montón de policías dentro de su casa”.


“Quizás
tú tienes razón…”. Germano no tuvo tiempo
de completar la frase pues el teléfono comenzó a
timbrar de nuevo.


“Diga”.


“Aquí
Di Girolamo Comisario”.


“Dime
todo”.


“El
funeral es pasado mañana por la mañana, a las diez en
la iglesia que está cerca  de la comisaría”.


“Bien,
tengo otra curiosidad…”.


“Dígame”.


“¿Cómo
supieron ustedes que había muerto Franco Venturi?, ¿acaso
los de la ambulancia encontraron algo sospechoso y te llamaron?”.


“Realmente
Comisario…su amiga nos ha llamado directamente, ha sido
Venditti quien mandó la ambulancia, la señora
preguntaba por usted Comisario y nosotros le dijimos que estaba de
vacaciones pero…yo imagino que ella no se dio por vencida…”.


“Imaginas
bien, ok, por ahora te agradezco, haré de todo para estar
presente”.


“Ok,
entonces nos vemos”.


Mientras tanto
Arianna había comenzado a limpiar la mesa, se sorprendió
de ver entrar al marido en la cocina muy pensativo, no tuvo tiempo de
preguntar pues su marido se anticipó.


“Disculpa
Arianna, vamos a suponer que yo en este momento caigo al suelo
atacado de una enfermedad, o tal vez que mientras tu entras en el
salón me encuentras muerto, ¿ A quién
llamarías?”.


“A
la ambulancia”.


“Correcto,
no a la policía”.


“¿Qué
quieres decir?”.


 “He
hablado con Di Girolamo…”.


“¿Quién?
¿Ese que continúa a hablarte de usted?”.


“Si,
exactamente él, como sea…, me dice que Gianna ha
llamado a la comisaria, y que fueron ellos quienes mandaron a la
ambulancia”.


“De
hecho es un poco extraño”.


“Tal
vez es solamente una sugestión mía, pero igualmente
quiero pedirle a Angelo que haga una revisión”.


“No
pierdes nada al intentarlo”.


“De
hecho, ahora lo llamo”.








“Hola!”.


“Hola
Angelo, soy Vincent”.


“¿Cuál
es el clima allá?
Aquí es asqueroso”.


“Acá
es perfecto, Arianna ha comprado incluso el bañador nuevo,
mañana es día de ir al mar ah ah…te estoy
llamando por una cosa, me imagino que ya sabes lo que sucedió
a Venturi?”.


“Correcto,
a propósito, la hija no hacía otra cosa que preguntar
por…”.


“Lo
se lo sé, quisiera que fueras a verlos mañana por la
mañana, nada particular, date una vuelta, observa, cambia un
par de palabras con los presentes y después regresas a la
comisaría, lleva también una corona de flores a nombre
nuestro, despertarás menos sospechas”.


“Entendido”.


“Cuando
vuelvas a la oficina me lo haces saber ¿ok?”.


“Muy
bien, entonces hablamos mañana Vincent”.


“Nos
vemos Angelo, gracias”.














“Discúlpame
si me atrevo Vincent, pero si nuestras pequeñas vacaciones
deben terminar antes de lo previsto ¡es justo que yo lo sepa!”.


“Por
caridad Arianna, tenemos aún otros cinco días de
vacaciones y yo no voy a volver a la oficina antes del Lunes, puedes
estar segura”.


“En
efecto…conozco tus frases…”.
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La jornada dio
inicio con un prolongado desayuno, que Germano amaba consumir en  la
terraza aún si este consistía en una simple taza de
café y un biscocho.


Para el Comisario
era un privilegio poder pasar los primeros instantes de la jornada
mirando el intenso azul del mar, algo a lo que no quería
renunciar jamás.


Eran apenas las diez
pasadas cuando sonó el nuevo teléfono fijo, Arianna ni
siquiera intentó responder, estaba segura de que la llamada
era para su marido y no hizo caso.


“¿Aló?


“Vincent,
soy Angelo”.


“¿Hay
alguna novedad?”.


“Nada
de seguro, pero en todo esto hay algo muy extraño”.


“Explícate”.


“Como
habías dicho tú, esta mañana fui a la capilla
funeraria con las flores y he esperado que llegara alguien, hacia las
ocho y media ha llegado Gianna, junto con el resto de la familia y
con otras cuatro o cinco personas, quizás amigos de ellos”.


“¿Y
luego?”.


“¿Sabes
que yo también tuve la sensación de que ella quería
decirme algo?. Al final habíamos hablado de esto y de lo otro
terminando ahí…pero yo no quería descubrirme
demasiado y así fue que regresé a la comisaría e
hice algunas investigaciones”.


“¿Referentes
a?”.


“Acerca
del padre de Gianna”.


“¿Qué
has encontrado?”.


“Una
cosa muy interesante y curiosa al mismo tiempo, Franco Venturi fue
interrogado y fue revisada también la agencia fúnebre
que tenía hace un par de años, por el inspector que
estaba aquí antes de Di Girolamo, a petición de la
Comisaría de Milán”.


“Milán…”.


“Sí,
de lo que pude descubrir en estos minutos parece que sucedió
algo durante una cremación, aún no lo tengo claro, pero
antes de profundizar he querido llamarte”.


“Bien
hecho”.


“El
inspector en jefe en Milán que solicitó el
interrogatorio hace dos años es de apellido Angelucci, también
tengo el numero si quieres”.


“Espera,
lo escribo, hoy mismo lo llamo”.








“Sede
de la policía de Milán”.


“Buenos
días, soy el Comisario Germano, de Roma, ¿es posible
hablar con el Inspector en jefe Angelucci?”.


“Un
segundo…”.


Pasaron casi cinco
minutos antes de que el agente volviera a hablar.


“¿Comisario?”.


“¿Si?”.


“Está
libre ahora, lo comunico”.


“Gracias”.


Al tercer timbrazo
respondió una voz ronca, sin demoras.


“Angelucci”.


“Discúlpeme
Inspector, soy Germano, Comisario de la sede de policía en
Roma”.


“Dígame
todo Germano”.


“Lo
estoy llamando en relación a un tal Franco Venturi, que ayer
fue encontrado muerto en una viña cercana a Frascati y…”.


“¿Asesinado?”.


“No,
infarto”.


“Venturi…Venturi…
¿debo recordar algo?”.


“Angelo
Parisi, mi colega, me dijo que Venturi fue interrogado hace un par de
años a petición suya, por un asunto que concernía
a una cremación o algo similar”.


“¡Ahora
recuerdo! Era aquel de la agencia funeraria”.


“Recuerda
bien, de hecho el señor Venturi fue el director de una agencia
funeraria hasta el año pasado; en este momento no tenemos
ningún sospechoso, digamos que ahora solo tenemos
curiosidad…pero si usted pudiese darme cualquier otro detalle
yo le estaré muy agradecido”.


“Fue
una historia de lo más absurda, se necesita un poco de tiempo
para contársela toda Comisario si usted ahora tiene tiempo, de
otra manera podemos hablar más tarde, ¿qué
dice?”.


“No
se preocupe, estoy de vacaciones cerca de Amalfi…tengo todo el
tiempo que quiero”.


“Bien,
entonces comencemos”.
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“Estación
de policía”.


“¡Vengan
rápido!”.


“Cálmese,
¿qué sucede?”.


“Estábamos
preparando una cremación y…”.


“Disculpe…¿pero
dónde se encuentra usted?”.


“Soy
un empleado del cementerio, estoy en el horno de cremaciones”.


“Entiendo,
continúe”.


“Sucede
que ésta mañana, mis colegas y yo estábamos
trabajando como siempre hasta hace cinco minutos que encontramos un
puñal”.


“¿Un
puñal?”


“Si,
si, debíamos cremar un señor que murió hace tres
años, después de haber roto la soldadura de zinc
estábamos moviendo el cuerpo cuando el puñal cayó
a tierra”.


“No
toque nada, diga esto también a sus colegas, ¿entendió?,
mandamos a alguien y llegamos dentro de diez minutos”.


“Ok”.


El inspector
Angelucci llegó con algún minuto de retraso después
de los diez prometidos, siendo muy escrupuloso había preferido
esperar hasta estar seguro que en el auto estaba ya un agente con
suficiente experiencia en la búsqueda de pruebas para enviar
al departamento forense; a menudo sucedía que los detalles
fundamentales, que a primera vista podían resultar
insignificantes, eran destruidos u olvidados por reclutas inexpertos.


Angelucci hizo que
le explicaran de nuevo lo que había sucedido, el empleado del
cementerio fue muy preciso al describir el momento en el cual él
cadáver, que debía ser retirado del féretro de
zinc para ser colocado dentro de uno de madera cuando del cadáver
cayó aquel extraño puñal.


“¿Pero
usted está seguro que estaba oculto en las ropas del
cadáver?”.


“Absolutamente,
en el momento en cual apoyamos el cuerpo de lado cayó el
puñal, yo lo vi con mis propios ojos”.


“¿Lo
ha tocado alguien?”.


“No,
todos nos detuvimos cuando escuchamos el sonido del puñal que
caía al piso”.


“Han
hecho lo correcto, tengo otra pregunta ¿cuándo fue
abierto el féretro de zinc? O mejor dicho ¿desoldado?”.


“Hace
pocos instantes, poco antes de sacar el cuerpo”.


“Entiendo,
por ahora está bien así, como sea, sabe dónde
encontrarme en caso de que recuerden algo más”.


“De
ser así lo llamaremos de inmediato”.


“Bien”.








De vuelta en la
delegación de policía, el Inspector Angelucci junto con
su colega Mascara comenzaron a formular algunas hipótesis.


“Seguramente
con ese puñal han realizado algún delito”.


“Es
probable Inspector, estoy seguro que el departamento forense le dará
la razón”.


“Mascara,
¿acaso tu sabes algo acerca de funerales?”.


“No,
¿por qué?”


“Porqué
necesitamos descubrir cuales personas pueden acercarse al cuerpo
antes de que el féretro sea cerrado, imagino que entre
parientes y trabajadores fueron una decena, y deberíamos de
excluir a alguno, será un buen dolor de cabeza”.


“Si,
una buena jaqueca”.


Diez días
después llegó la respuesta más importante
concerniente a aquel puñal.


“Angelucci”.


“Aquí
Bazzi, del servicio forense”.


“Bazzi,
diga”.


“Le
he enviado los resultados de los análisis de aquel puñal,
yo quería anticiparle algo por teléfono”.


“Escucho”.


“Aún
si ese puñal fue lavado, permanecen rastros microscópicos
de tejido hemático, sangre humano para ser precisos, que
estaban ahí desde hace algún tiempo, un periodo que va
desde los dos a los cuatro años,  por lo demás no hemos
encontrado nada, cero huellas digitales”.


“Así
que no fue puesto en el cadáver esta mañana”.


“Pudieron
haberlo puesto ésta mañana, pero la sangre estaba ahí
desde hace mucho tiempo, además de que estaba conservado como
si no hubiese visto ni luz ni aire por mucho tiempo Inspector, decida
usted”.


“Doctor
Bazzi, ha sido de mucha ayuda”.


“Es
mi deber”.


Angelucci había
entendido que esta historia apestaba, pero no hasta este punto;
después de algunos controles se descubrió que el ADN
presente no correspondía a ningún registro presente en
el banco de datos de ADN de la policía; así que eran
dos cosas, el puñal podía haber herido o asesinado a
alguien pero el cuerpo no había sido encontrado aún.


Apenas Mascara entró
en la comandancia le fue solicitado contactar a una agencia fúnebre
y de convocar al encargado, de modo que explicase a Angelucci  todos
los procedimientos que son aplicados cuando se organiza un funeral;
de este modo el Inspector habría tenido una panorámica
más amplia acerca de todas las personas que habían
entrado en contacto y sobre las que era necesario indagar.


La persona
localizada respondía al nombre Terenzi, conocido de Mascara y
que estaba en el ámbito forense desde hacía más
de treinta años; el encuentro había sido fijado para
las seis de la tarde en la comandancia, una hora antes el Inspector
había cambiado algunas palabras con otra persona, Pietro
Virga, hijo del difunto y del cual algunos días antes había
caído el puñal que impidió la cremación.


El joven se presentó
a la hora establecida.


“Pase”.


“Buenas
tardes, soy Pietro Virga y me han…”.


“Si,
por favor, siéntese, soy el Inspector Angelucci, mucho gusto”.


“El
gusto es mío, discúlpenme, pero yo no tenía idea
de que habría sucedido toda esta confusión, yo quería
solamente…”.


“Puede
estar tranquilo Virga, comencemos desde el principio”.


“Verá
Inspector, mi padre falleció inesperadamente hace tres años,
y teniendo una cripta privada en el cementerio, decidimos sepultarlo
ahí, después falleció también mi madre,
el mes pasado, así que quise cremar a ambos para después
poner las cenizas de ambos en el mismo nicho de la cripta”.


“Discúlpeme
señor Virga, ¿pero por qué no decidió
cremar inmediatamente a su padre?”.


“A
él le habría gustado, solo que murió
inesperadamente sin dejar ningún escrito, después las
leyes cambiaron, hoy por ejemplo basta la declaración de un
pariente pero en aquel entonces era diferente”.


“Así
que su padre murió en el 2007… ¿puedo saber el
nombre de la agencia fúnebre que se encargó del
funeral, si usted aún lo recuerda?”.


“Desde
luego, era la Venturi Srl, en Roma y…”.


“¿Por
qué llamó a ellos?, ¿así lejano?”.


“Porque
mis padres se encontraban allá cuando sucedió la
desgracia, mi padre se había mudado por algunos meses,
buscando tierra para cultivar los olivos, habría querido
producir aceite de oliva durante su vejez, pero…”.


“Señor
Virga, solamente puedo agradecerle y desearle lo mejor, le prometo
que no volveremos a molestarlo por cuanto concierne a esta historia”.


“Gracias
Inspector, espero haber sido útil”.


Se despidieron con
un veloz apretón de manos, el joven estaba ya lejano cuando
Angelucci comenzó a actualizar sus apuntes, para entender
mejor era necesario hablar con Terenzi el amigo de Mascara, que aun
con algún minuto de retardo, se presentó con la máxima
disponibilidad.


“Terenzi,
discúlpame si te hago perder el tiempo, ¡pero el colega
Mascara sostiene que en ciertas cosas tu eres quien sabe más
de todos!”.


“Exagera
como de costumbre”.


“Mira
Terenzi, no lo sé si has leído en el diario la última
novedad, pero necesito que me ayudes a entender”.


“Lo
he leído Inspector, es verdaderamente curioso”.


“¿Por
qué curioso?”.


“Porque
ningún imbécil pondría un puñal dentro de
un féretro que va a ser cremado. El acero permanecería
intacto a menos que…alguno lo haya hecho a propósito de
modo que ese puñal fuera descubierto”.


“En
realidad la historia es un poco diversa, mira…el hecho es que
el cadáver fue sepultado hace tres años y no había
sido programado ningún procedimiento para la cremación,
al menos hasta hace algunas semanas; ha sido el hijo a decidir que
una vez muerta la madre fuera cremada junto con el padre, así
que…”.


“Disculpe
Inspector, ¿pero el lugar donde ha estado el cuerpo durante
los últimos tres años era uno cualquiera o era una
tumba privada?”.


“Una
tumba privada, ¿por qué?”.


“Porque
entonces tengo la impresión de que quien hubiese puesto ese
puñal ahí, lo quería ocultar por mucho tiempo,
tal vez hasta la eternidad”.


“Explícate
mejor”.


“Vea…los
nichos normales, después de una treintena de años o a
veces menos, vienen abiertos, para ver si los restos mortales pueden
ser puestos en una urna más pequeña, en la jerga
funeraria esta operación es llamada encogimiento,
mientras que en las tumbas privadas ninguno va a disturbar los
restos, y pueden permanecer así como han sido sepultados hasta
por doscientos años”.


“¿Así
que ha sido una casualidad que este puñal haya sido
descubierto?. Otra cosa, ¿Quién puede conocer tan bien
estas leyes de Policía Mortuoria?”.


“Los
parientes seguramente, o al menos vienen a conocerlas apenas el
familiar muere, en el momento en que viene decidido el lugar de
destino del cuerpo la agencia fúnebre informa todo a los
familiares”.


“Por
último Terenzi…¿Quién tiene contacto con
el cadáver antes de que el féretro sea cerrado?”.


“Principalmente
el personal del hospital en caso de que la persona haya fallecido
ahí”.


“Falleció
en la calle, pero fue transportado al hospital”.


“Entonces
están los empleados de la cámara mortuoria, después
la persona que lo vestirá, es decir que teóricamente
cualquier persona podría tener contacto con el muerto…al
final están las personas que trabajan para la agencia
funeraria, que son también las ultimas en entrar en contacto
con el cadáver”.


Durante
algunos segundos el Inspector y el sepulturero
no profirieron ninguna palabra con la intención de reflexionar
mejor, Angelucci se dio cuenta que era hora de dejar libre al gentil
Terenzi y quedarse solo en su oficina.


Después de
veinte minutos se presentó Mascara, según lo acordado
para puntualizar la situación.


Después de un
breve intercambio de bromas, llegaron a la conclusión de que
los únicos que contemporáneamente podían tener
conocimiento sea del destino del cuerpo sea de la legislación
de la Policía Mortuoria, además del hecho haber tenido
la posibilidad de entrar en contacto con el cadáver, no eran
otros que los parientes y las personas que trabajaban para la agencia
fúnebre durante aquel servicio.


En lo que concernía
a los familiares, la investigación fue más que nada
sencilla pues el difunto era hijo único, la esposa era ya
muerta y el único sobre el cual se podría indagar era
el hijo de la pareja, pero vista la reciente entrevista que había
tenido con el joven, Angelucci no creía que fuese necesario
andar más lejos, después de todo no habría
tenido interés en exhumar el cadáver del padre si
hubiera sabido que cosa había sido sepultada junto a él
años atrás.


Ahora la dirección
indicaba hacia Roma, debería interrogar al titular de la
agencia Venturi Srl y, de manera sobretodo delicada, buscar de dar
una ojeada a aquella agencia fúnebre.


 Un
par de días después, con la ayuda de Mascara, el
Inspector se puso en operación, los dos agentes se embarcaron
en el aeropuerto de Linate, mientras los colegas de Roma esperaban en
Fiumicino; algunas horas más tarde, todos juntos habrían
hecho algunas preguntas a Franco Venturi, con la esperanza de poder
entender algo más esta historia inicialmente bizarra pero que
ahora asumía tintes más inquietantes.


En la estancia de
interrogaciones, Venturi se había ya acomodado, visiblemente
incómodo, cuando aparecieron los dos investigadores milaneses,
mientras los oficiales de la dependencia de zona se limitaron a
observar la escena a través del vidrio.


Sin demasiados
preámbulos el Inspector Angelucci rompió el silencio.


“Buenos
días señor Venturi, usted podría estar informado
de algunos hechos que podrían ayudarnos a resolver una suerte
de enigma”.


“¿Qué
tipo de enigma?”.


Franco Venturi
comenzaba a ponerse nervioso, algunas gotas de sudor sobre su frente
lo demostraban; Angelucci quiso esperar un poco antes de continuar.


“El
enigma está en el hecho que hace algunos días, en
Milán, algunos empleados del cementerio han intentado, sin
conseguirlo, realizar la cremación de una persona, no fue
posible a causa de…”.


“¿A
caso necesitan consejo?”.


“No
sea sarcástico…en realidad somos nosotros quienes
necesitamos consejo…pero regresemos a lo nuestro…la
persona que debía ser cremada se llamaba Virga”.


Apenas el Inspector
terminaba de pronunciar aquel nombre Venturi apretó la
mandíbula, mostrándose visiblemente acalorado, tanto
que sintió necesidad de deshacerse del saco; Angelucci
entendió que había tomado la vía correcta, se
recordó que debía proceder con cautela.


“Así
que, el día en que era prevista la cremación, los
empleados del cementerio dieron inicio con todo el procedimiento
hasta que cayó a tierra esto…”.


El Inspector mostró
una fotografía del puñal a su interlocutor el cual,
después de un instante de reflexión, respondió
con una pregunta.


“No
entiendo de armas, ¿por qué me lo muestra?”.


“En
realidad no lo hemos llamado para explicarnos qué tipo de arma
es este puñal señor Venturi, más bien porque fue
usted quien efectuó el transporte hace algunos años de
aquella persona y que también resulta fue usted quien efectuó
el cierre del féretro”.


“Si…recuerdo
algo…pero”.


“Tranquilo
Venturi, a nosotros nos interesa saber si recuerda algún
movimiento extraño antes del cierre del ataúd, alguno
que se haya comportado de manera anómala o que insistía
en ver el cuerpo…”.


“Sinceramente…no
lo recuerdo, ha pasado mucho tiempo”.


“¿Por
qué suda Venturi? Ni que lo estuviéramos mandando a
cadena perpetua, queremos solamente…”.


“Yo
no sé nada”.


 En
este punto entró en escena Mascara, que había esperado
en riguroso silencio hasta ahora.


“Hagamos
esto, usted nos permite dar una ojeada a la agencia fúnebre y
nosotros no volveremos a molestarlo”.


“Verdaderamente
yo…mañana hay un funeral y todo está en
desorden, un completo desorden”.


Angelucci habló
de nuevo.


“Mire,
tenemos una orden de cateo ya firmada, estamos intentando de hacer
esto lo más sencillo posible”.


“¿Vienen
con las patrullas y con las luces encendidas?”.


“Para
venir con usted y no dar pie a comentarios populares, vendremos
nosotros dos, vestidos de civil y con auto sin insignias”.


“Muy
bien, entiendo además que no puedo negarme”.


La búsqueda
no mostró nada que pudiese ayudar en modo alguno a los dos
investigadores, el Venturi en cambio, por todo el mes sucesivo fue
seguido y su teléfono fue intervenido, pero no habiendo nada
para poder proseguir la indagación Angelucci solicitó
que fuera archivada, después de todo, más allá
de aquel encargado bizarro de la agencia fúnebre no había
ninguna pista que seguir, nada que los llevara a alguna parte, el
Inspector concluyó que era hora de dedicarse a algo más.
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“Espero
poder haber sido de ayuda Germano”.


“Lo
ha sido en una cierta manera Angelucci, además de haber
aumentado mi curiosidad…”.


“Entonces
indague también usted Comisario, no conviene decir basta”.


“Lo
haré, por ahora gracias”


“Ha
sido un placer conversar con usted”.








Germano continuaba a
dar vueltas en la mano al teléfono como hipnotizado, intuía
que había algo aún inexplorado en esa historia,
forzosamente, pero como a menudo le sucedía, no tenía
la más remota idea de cómo moverse.


Un vistazo rápido
al reloj le recordó que el funeral de Venturi debía
iniciar dentro de poco tiempo, colocó el teléfono en su
lugar y volvió a alzarlo y marcó el número de
Parisi.


“Hola”.


“Angelo,
soy Vincent”.


“¿Pudiste
hablar a Milán?”.


“Si,
todo bien, es una historia con cosas increíbles, te las digo
apenas nos veamos, por ahora tengo que pedirte otro favor”.


“Aquí
estoy”.


“Intenta
localizar la dirección de la viña donde encontraron
muerto a Venturi, yo quisiera que fueras ahí lo antes
posible”.


“Ok,
¿debo buscar algo en particular?, o quizás…”.


“No
no, por ahora vete para allá y me llamas cuando llegues”.














Encontrar el lugar
en cuestión no fue cosa difícil para el inspector
Parisi, le bastó escuchar de nuevo la llamada de Gianna al 113
cuando solicitaba ayuda después de haber encontrado el cuerpo
del padre. Aquel pequeño pedazo de tierra se encontraba en los
campos de Frascati, fácil de identificar y cómodo de
llegar visto que el portón de entrada resultaba visible desde
la autopista Roma-Nápoles, con la única dificultad de
que había que recorrer un pequeño pedazo de terracería
para llegar.


Desde afuera eran
bien visibles las hileras de las vides, nueve o diez puestos a la
misma distancia uno del otro, que se extendían por unos
cincuenta metros, al final de las cuales surgía una pequeña
construcción que a primera vista no superaba los veinte metros
cuadrados.


Terminada aquella
breve observación, Parisi decidió llamar al Comisario.


“Diga”.


“Vincent,
aquí Parisi”.


“¿Ya
estás ahí?”.


“Si,
ha sido demasiado fácil, ahora…”.


“Descríbeme
lo que ves”.


“Delante
de mi tengo un portón caído, muy oxidado y que ni
siquiera se puede cerrar, alrededor hay una cerca alta un metro y
medio, pero está llena de hoyos y no creo que proteja lo
suficiente”.


“¿Qué
más?”.


“Están
las filas de vides y al fondo hay una casita, parece hecha de tufo,
pero más que nada parece una barraca, tal vez usada para meter
las herramientas de trabajo”.


“Entiendo,
escucha…acércate a esa barraca y dale una ojeada”.


“Verdaderamente
Vincent… no estamos autorizados ¿y si además me
ve alguien como le explico?”.


“No
vendrá ninguno de los propietarios, el funeral de Venturi ha
comenzado apenas”.


“Entendido,
prosigo”.


El chillido que
emitió el portón cuando fue abierto evidenció
que ninguno se encargaba de cuidarlo desde hacía mucho tiempo,
como todo el resto, en vez de eso una sensación diametralmente
opuesta se advertía al mirar las filas de la vid tan cuidadas
y exuberantes.


Parisi comenzó
a caminar lentamente entre las vides, acercándose a la barraca
encontró el lugar donde probablemente fue encontrado el viejo
Venturi, la tierra en aquel espacio estaba aplanada por algo similar
a un cuerpo humano. Sobrepasó aquella zona observándola
atentamente, limitándose a observarla, no se dio cuenta de
otras huellas bien visibles sobre la tierra bañada por la
lluvia de algunas horas atrás; huellas que al parecer seguían
un trazado paralelo al de Parisi, separadas solamente un par de
metros.








Llegó a la
puerta, con Germano que continuaba escuchando el ruido de los pasos a
través del teléfono.


“He
llegado”.


“Descríbeme
lo que ves”.


“Delante
de mi hay una puerta, o mejor dicho lo que resta de una puerta, está
medio abierta; en la parte externa hay algunas herramientas, una
pala, un rastrillo y un zapapico, una silla de plástico y nada
más”.


“Muy
bien, entra”.


Lo que vio Parisi
cuando entró no resultó muy diferente de lo que había
imaginado; el pavimento era prácticamente inexistente, la
tierra bien prensada intentaba pasar por pavimento, a la derecha una
mesa para dos personas con una silla de paja y otra de plástico,
un pequeño lavabo a la izquierda y un anaquel destruido
completaban la decoración.


El Inspector echó
un ojo al resto de la construcción, en una estancia pequeña
había otro montón de herramientas y una sierra
motorizada, junto a estos había un montón de madera
podrida que monopolizaba toda la superficie.


El único
detalle que Parisi no notó estaba en una mirada, dos ojos que,
desde la parte posterior de la barraca y a través de una
pequeño orificio, seguían al Inspector en todos sus
movimientos, hasta alejarse definitivamente mientras el Inspector
salía para poder hablar más fácilmente con el
Comisario.


Reportó todas
sus impresiones y lo que había visto a Germano, permaneciendo
en espera de una respuesta.


“Dices
que en la cocina estaba un mueble viejo, regresa ahí”.


“Bien,
pero… ¿que buscamos?”.


“Lo
sabremos al momento de encontrarlo”.


De acuerdo…estoy
de frente al mueble, hay una pequeña despensa, algunas
medicinas, agua y una botella de…amaretto”.


“¿El
licor?”.


“Exacto
Vincent”.


“No
sabía que el viejo alzase el codo a escondidas, me parece
recordar también que tenía problemas del corazón,
extraño”.


“Espera
que tomo la botella, le faltan dos dedos, quizá lo hacía
de vez en cuando”.


“O
tal vez no tuvo tiempo de empinársela toda…quien sabe”.


“La
pongo de nuevo en su lugar, luego…ah, a nuestro amigo le
gustaba beber en compañía”.








“¿Qué
dices Angelo?”.


“Que
bebía en compañía, en el lavabo hay dos vasos de
esos para licor”.


“¡Detente,
no los toques!”.


“Cristo…demasiado
tarde”.


“Busca
una bolsa de plástico”.


“No
creo poder encontrar alguna aquí, pero debo tener algunas en
el coche”.


“Corre
a buscarlas”.


El inspector Parisi
se tomó un par de minutos para encontrar un par de bolsas de
plástico en el coche, hecho esto regresó al lavabo para
recoger los dos vasos, poniendo atención para no ensuciar los
puntos más delicados; terminó la operación
soltando un suspiro de alivio.


Aun en contacto con
el Comisario concluyeron que era necesario realizar una investigación
más profunda a la barraca, así que Parisi puso los
vasos sobre la mesa y comenzó a observar alrededor, y se
dirigió al cuarto anteriormente inspeccionado.


El polvo que se
había depositado sobre las herramientas sugería que no
habían sido utilizadas desde hacía mucho tiempo, el
suelo de tierra no mostraba nada anómalo, después se
dirigió a la otra habitación, aquella con la madera
podrida.


Aquí tampoco
había nada en particular.


“Por
favor observa bien Angelo, no te olvides de nada”.


“Ok,
pero creo que ya no hay nada más que pueda ser de interés”.


“Da
una vuelta y después te vas”.


“Ok”.


Esta vez, regresando
sobre sus pasos, el Inspector observó las otras huellas
dejadas sobre el terreno, siguiéndolas llegó hasta el
portón, las huellas partían desde una de las tantas
aberturas que se habían formado con el tiempo en la cerca;
siguiéndolas llegó hasta la parte trasera de la
construcción, aquellas huellas dejadas por un par de botas muy
pesadas, lo guiaron a un punto donde súbitamente se
multiplicaban.


Las huellas se
multiplicaban junto a una pequeña ventana, que asomaba a la
sucia e improvisada cocina de Venturi, todo esto indicaba que ese
pedazo de tierra había sido usado como punto de observación.


Parisi,
inclinándose, se dio cuenta que eran aún muy frescas,
se enderezó de nuevo y siguió las huellas con la vista,
y notó que se hacían más irregulares; esta vez
se dirigían en dirección contraria a la entrada, hacia
una de las aberturas en la cerca.


“¿Vincent?”.


“Aquí
estoy”.


“Alguien
tuvo la misma idea”.


“¿Sobre
qué cosa?”.


 “Sobre
a dar un paseo por la viña…”.


Del otro lado de la
línea, Germano suspiró profundamente, intentó
retomar la conversación pero su colega se anticipó.


“Y
se detuvo a mirarme, ha disfrutado toda la escena…”.


“No
hay tiempo que perder Angelo, lleva inmediatamente esos vasos a la
forense, esperemos que puedan individuar algunas huellas”.


“Y
yo espero no haber causado demasiados daños”.


“No
es necesario que te lamentes, quizá es solamente sugestión
nuestra y tal vez ese que estuvo ahí antes que tu era algún
vagabundo que buscaba algo de comer”.


“No
lo creo, pero está bien”.


“Bravo,
ahora corre con Silvestri”














Germano ya no tenía
ninguna duda de que el deceso de Franco Venturi el padre de Gianna,
tenía algo demasiado insólito y que requería una
investigación más profunda; en virtud de esto decidió
que era el caso de llamar a su amiga. La habría llamada antes
de la cena, después del funeral, cuando quizá Gianna
Venturi  tuviera algún momento de privacidad para poder
expresarse mejor.


El Comisario se
encontró de nuevo con un par de horas libres, no encontró
nada mejor que hacer que tomar al hijo Luca y andar al mar.








“Hola”.


“Ciao
Gianna, soy Vincent”.


“Hey
Vincent, no me he disculpado contigo por...”.


“Tranquila,
desafortunadamente es algo demasiado normal, créeme”.


“Si
tú lo dices…”.


“Quiero
decir…descubrir a tú padre muerto no debe haber sido
fácil”.


“De
hecho no lo fue”.


“Escucha,
estaba pensando que tal vez te gustaría distraerte un poco,
podrías alcanzarnos aquí en la Costiera,
estamos
cerca de
Cetara y…”.


“De
hecho Vincent…” 



“Pero
si, ven, así pasamos juntos los últimos días de
vacaciones”.


“Te
lo debo confirmar, aunque si tengo muchas ganas”.


“Así
me gusta, ahora comenzamos a preparar tu habitación…
¿vienes sola?”.


“¡Sola,
habitación sencilla con baño para mí!”.


“Ahaha,
te esperamos”.








“¿Quién
viene a visitarnos?”.


“Gianna,
algunos días con nosotros le harán bien”.


“¿Aún
sospechas que hay algo de extraño en la muerte de su padre?”.


“Ya
no tengo ninguna sospecha, ahora estoy seguro”.
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Aquella mañana,
una llamada de Germano distrajo al Doctor Silvestri de la atenta
lectura de un nuevo manual de medicina legal, del cual no parecía
querer separarse.


“Pronto”.


“Buenos
días Doctor, soy el Comisario Germano”.


“¡Ah
Germano!, Estaba a punto de llamarlo”.


“¿Hay
algo que me debe decir?”.


“Por
ahora solamente que estoy en custodia de lo que me ha portado el
Inspector, tengo tiempo ahora y creo que mañana tendré
la respuesta”.


“No
sé cómo agradecerle considerando que en el fondo es
casi un favor esto que está haciendo”.


“No
se preocupe, en estos días tengo el tiempo, pero no haga de
esto una costumbre…”.


“¡Absolutamente!,
entonces hasta mañana”.


“Hasta
mañana Comisario”.


Germano había
ya dejado de disfrutar aquellas vacaciones, habría querida
estar ya en su oficina para poder moverse más libremente sin
tener que delegar todo a Parisi. 



En todo caso aquella
no era una investigación oficial, faltaba todo para declararla
así, entonces probó a relajar sus pensamientos
descendiendo al mar; un buen paseo y el intenso olor del mar
solamente podían hacerle bien.
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Ésta vez fue
el Doctor Silvestri quién interrumpió la lectura del
Comisario, el teléfono comenzó a sonar sin que ninguno
pareciera interesado en responder.


“Hola”.


“Germano,
soy Silvestri”.


“Diga
Doctor”


“La
cuestión es un poco larga…”.


“¿Ya
hizo todos los exámenes?”.


“Si,
le había dicho que tenía tiempo suficiente a
disposición…”.


“No
sé cómo agradecerle...”.


“Espere,
no lo haga aún”.


“¿Me
debo preocupar de algo?”.


“No
sé si la suya es solamente buena suerte o usted tiene un buen
olfato…”.


“Tal
vez la primera”.


“Ah…comenzamos
con las huellas digitales, sobre el primer vaso encontré dos
diferentes, en el otro en cambio encontré tres”.


“Así
que…excluyendo las de Parisi que involuntariamente los
ensució…”.


“Restan
dos, una de las cuales es la misma sea sobre el primero que sobre el
segundo vasos, exactamente como las de Parisi, mientras que la otra
huella estaba solamente sobre uno de los vasos, lo que significa…”.


“Que
una de las personas fue el barman
mientras que la otra fue solo servida”.


“Tenía
en mente la misma idea Germano, ¿le interesa saber que se
bebieron?”.


“¿Amaretto?”.


“El
barman,
por llamarlo así, se ha servido del optimo amaretto, mientras
que a su compañero le ha servido el mismo licor pero mezclado
con algo más…algo que tiene el mismo olor de almendras
del amaretto, pero que viene empleado para otros usos”.


“¿Cianuro?”.


“Exacto
Comisario, aunque si la concentración no me ha parecido
altísima puede ser de cualquier modo letal”.


“¿Una
persona con problemas del corazón puede entrar en esta
categoría?”.


“Decididamente
sí, no sé qué cosa tiene entre manos
Germano…pero si le sirve ayuda me encontrará a su
disposición”.


“Por
ahora se lo agradezco, pero estoy seguro que volveremos a hablar”.








Así que el
viejo Franco Venturi no había muerto del infarto, sino
envenenado con cianuro…


Germano comenzó
a formular hipótesis que eran aún demasiado vagas, pero
habría sido fundamental escuchar que tenía que decir
Gianna a propósito.


¿Esto
cambiaba todas las cartas en la mesa, podía tal vez explicar
aquella extraña presencia en el área de la barraca
algunos días atrás? ¿Qué buscaba tan
desesperadamente? ¿Los dos vasos podían explicar todo o
había algo más?


Germano se convenció
que no había tiempo que perder, debía hacer dos
llamadas inmediatamente, una a la delegación de policía
y la otra al soporte técnico de la policía; comenzó
con la segunda.


“Si,
digo, Zelori al habla”.


“Hola
Zelori, soy Germano”.


“Buenos
días Comisario, dígame”.


“Voy
a necesitar tres o cuatro cámaras de video con visión
nocturna, fáciles de instalar y a baterías”.


“De
acuerdo, las tenemos, ¿Cuándo las necesita?”.


“De
inmediato, envío inmediatamente a uno de mis hombres a
recogerlas”.


“Bien,
dígale que si no me encuentra, que vaya directamente al
ingreso, en caso de que yo deba salir de improviso las dejo ahí”.


“Gracias”.


“De
nada Comisario, hasta pronto”.














“Delegación
de policía”.


“Di
Girolamo, soy Germano”.


“Buenos
días”.


“Buenos
días también para ti…hay dos cosas que quiero
pedirte, la primera se refiere a la hora exacta en la cual mi amiga
Gianna ha llamado al 113 cuando encontró muerto al padre, la
otra…necesito que alguien vaya inmediatamente a la oficina
técnica, debe preguntar por Zelori y recoger las cámaras
de video que ha preparado, si no pudiese encontrarlo debe dirigirse
al ingreso, ellos ya están enterados”.


“Enterado
Comisario, pero…”.


“Después
llama a Parisi y que te diga donde se encuentra exactamente la
construcción que ha visitado hace algunos días, de
hecho, es mejor si van juntos, y ahí deben colocar esas
cámaras de video, cobertura total sobre toda la zona, pero
hagan esto en el menor tiempo posible”.


“Enterado,
¿algo más?”.


“Si,
el reporte del médico forense sobre Franco Venturi, necesito
saber la hora del deceso”.


“Nos
ponemos de inmediato en acción, le llamo cuando haya alguna
noticia”.


“Gracias,
hasta luego”.








Un par de horas
después los Inspectores Parisi y De Girolamo, vistiendo
uniformes típicos de técnicos electricistas, estaban ya
en los terrenos de la pequeña viña a las puertas de
Frascati.


Después de
observar detenidamente durante diez minutos, decidieron atravesar la
entrada.


La primera cámara
de video fue colocada el interior de la cocina, en alto y de modo que
otorgara una panorámica completa; la segunda en la parte
posterior de la casa, ahí donde había estado la persona
que había espiado a Parisi el día anterior.


La tercera fue
instalada en una de las redes que rodeaban el pequeño terreno,
de modo que reprendiese la entrada.


Después de
veinte minutos, la última cámara de video encontró
su lugar sobre el portón, de modo que fuera registrado
cualquier auto que pasase por ahí.


Por ahora no había
nada que hacer excepto esperar.


Mientras tanto, el
Comisario estaba ocupado junto a su esposa arreglando la habitación
de los huéspedes, que dentro de poco tiempo debería
recibir a su amiga Gianna, la llegada estaba prevista para el día
siguiente.


Mientras hacían
esto, Arianna se dio cuenta que su marido tenía la mirada
ausente, conociéndolo sabía que algo se estaba
cocinando en la sartén pero, como estaba acostumbrada a
hacerlo, dejó que el hiciera la primera movida.


Germano no sabía
aún como hacer con su amiga, contarle todo o solo una parte de
la historia, instintivamente siempre había preferido la
segunda opción, pero en este caso debía hacer una
excepción.


Después de
todo había sido la insistencia inicial de Gianna en el
buscarlo lo que lo había hecho sospechar, tal vez sería
justo comportarse más como amigo que como policía.


Por algunos minutos
lo distrajo la llamada de Parisi, que confirmaba el éxito de
la instalación de las videocámaras; añadiendo
que la llamada de Gianna al 113 fue hecha a las 16:33, mientras que
en lo referente al reporte del médico legal, la hora del
deceso había sido entre las 16:00 y las 17:00.
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Germano estaba a la
espera de su amiga Gianna, el arribo estaba previsto para las diez de
la mañana, habría salido de Roma con las primeras luces
del alba para evitar el tráfico de viajeros.


Dada
la singularidad de la carretera que conecta uno a uno los pequeños
poblados de la Costiera
Amalfitana,
el Comisario aconsejó a su amiga dejarse guiar por la misma
hasta que lo hubiera encontrado, de hecho la esperaría en una
de las muchas curvas que componen ese camino, estaría leyendo
el diario, sería imposible no verlo.


Germano fue
distraído de la lectura del diario a causa del prolongado
sonido de un claxon, Gianna lo había encontrado.


Saltó a bordo
del vehículo y le señaló la dirección de
la casa, solamente cuando el auto se detuvo tuvieron oportunidad de
saludarse bien.


“¡Vincent,
aquí es bellísimo!”.


“Lo
sé, es por eso que he comprado la casa en esta parte”.


“¿Que
piensa Arianna?”.


“En
realidad ella fue la primera a enamorarse de estos lugares, hace
algunos años pasamos por aquí y así…vamos,
te ayudo con las maletas”.


Adentro los esperaba
Arianna, aún en pijamas pero con el desayuno listo para todos,
café y un bizcocho después del otro y así
terminaron la mañana.


El Comisario en
cambio sabía que esa no era una vacación real, no podía
serlo para ninguno de los dos, y así esperó que llegara
el momento justo para iniciar otro tipo de conversación.


La ocasión se
presentó después de la cena, cuando Germano pidió
a Gianna de acompañarlo a comprar algunos víveres al
negocio situado en el piso inferior del edificio.


Apenas salieron de
la casa, aprovechó el muro a pocos metros de ellos para
sentarse, encendió un cigarrillo y comenzó.


“Realmente
espero que estos dos días puedan sentarte bien”.


“Eh…los
necesitaba Vincent”.


“De
hecho te escuché muy agitada y…no lo sé…debe
haber sido una escena terrible”.


“Tal
vez vas a reír pero…casi casi me lo esperaba”.


“Es
verdad que tu padre era anciano, pero no era un viejo decrépito”.


“No
lo digo por eso Vincent, pero era como un presentimiento”.


“Es
por eso que me llamaste, ¿cierto? Buscabas al Comisario
Germano…no a tu amigo Vincent”.


“Lo
has notado”.


“Digamos
que…no eres una gran actriz”


“No
me malinterpretes…sé que tienen un montón de
cosas por hacer pero…”.


“Estabas
preocupada por tu padre ¿cierto?”.


“Si,
desde hace un par de meses comenzó a comportarse de manera
extraña, estaba muy nervioso, como si tuviera temor de algo”.


“No
era ingenuo Gianna, fue asesinado”.


“Como
lo…”.


“Hice
analizar algunos vasos que estaban aún en el lavaplatos de la
casita en la viña, en uno de ellos han encontrado trazas de
cianuro”.


“Estoy
mareada…”.


“Calma”.


Germano la sostuvo y
permanecieron en silencio por algunos minutos antes de recomenzar la
conversación.


“Gianna,
yo…quería hablar antes contigo acerca de esto, pasado
mañana, apenas regreso a Roma, tengo intenciones de solicitar
la exhumación de tu padre, ya sabemos lo que resultará
de esto, la incógnita es lo que puede suceder después…esto
podría prolongar el dolor tuyo y de tu hermano sin que exista
la garantía de llegar a la verdad”.


“No
Vincent, vamos hasta el fondo”.
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Se  había
programado una reunión entre Germano y sus hombres después
del mediodía, el Comisario sabía que no había
tiempo que perder.


“Los
he llamado a todos por que debemos ponernos a trabajar en una
investigación endemoniadamente seria…comenzaré a
contarles partiendo del final…tenemos la autorización
para exhumar el cadáver  de Franco Venturi, el papá de
mi amiga”.


Los presentes, a
excepción de Parisi se miraron entre ellos incrédulos,
sin entender del todo lo que Germano intentaba descubrir; el embarazo
de la situación fue disuelto por el mismo Comisario, que
después de algunos segundos retomó el discurso.


“Cuando
supe que Gianna me había buscado con tanta insistencia me hice
algunas preguntas, las respuestas estaban en los análisis del
forense efectuados en dos vasos de licor que el Inspector Parisi
encontró en el lavaplatos de Venturi, que en este punto
podemos llamar también víctima;
lo
que encontraremos al sacarlo del féretro, será que fue
envenenado con cianuro, la operación se llevará a cabo
esta noche y debe permanecer en secreto hasta que tengamos una pista
para seguir”.


El agente Fiorini
añadió que, de hecho, poco antes habían sido
contactados por algunos trabajadores sepultureros, sin poder 
comprender de cual operación hablaban el agente trató
de concluir la conversación lo antes posible, casi
ignorándolos.


El Comisario hizo un
gesto para tranquilizarlo y continuó con las indicaciones.


“Claramente
han sido avisadas solamente las personas que nos serán de
utilidad, esta noche podemos ir al cementerio solamente Venditti y
yo, el resto…Fiorini y Pennino, ustedes vayan a casa de mi
amiga Gianna, los está esperando, registren la casa del papá;
hagan apuntes sobre todo, recojan todo lo que parezca interesante y
comiencen inmediatamente a trabajar”.


“¿Que
hay para mí?”.


“Di
Girolamo, tu indaga a fondo aquella historia que involucró a
Franco Venturi, nos será de utilidad establecer las fechas
precisas…Abril 2010: Venturi fue investigado por la delegación
de Milán a causa de un puñal que fue encontrado en un
cuerpo que debía ser incinerado, Febrero 19 de 2007: fecha en
que la persona en cuestión, murió en Roma, el
transporte a Milán donde fue sepultado, se organizó en
la misma agencia fúnebre que era propiedad del padre de
Franco, todo comenzó en esta fecha y es de aquí desde
donde vamos a comenzar”.


“Aún
falto yo…”


“Angelo…tu
encárgate de los registros telefónicos, casa, oficina y
celulares de la víctima, revisa también aquellos más
viejos, tu sabes como moverte”. 









 



Después de
haber organizado a sus hombres, el Comisario se quedó solo y
decidió solicitar apoyo a la Guardia de Finanza, una
investigación patrimonial sobre Venturi y su vieja empresa,
estados de cuenta, préstamos, giros postales y cualquier otra
cosa habría podido proporcionar alguna información
adicional a Germano, el Coronel De Stefano puso inmediatamente manos
a la obra.
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Si no hubiera sido
por el resplandor de las estrellas en el terso cielo de Mayo, aquel
cementerio habría tenido la clásica apariencia que hay
en el imaginario colectivo; el viento que no parecía tener
intención de dejar de soplar conseguía dar a la
vegetación circundante algunas similitudes humanas, el
Comisario que  junto al colega Venditti esperaban al departamento
forense, no conseguía despegar los ojos de aquellas sombras.


El vigilante del
cementerio comenzó a pasear en torno al portón de
ingreso.


Algunos minutos
después estaba aún ahí, esta vez para permitir
que entraran los vehículos de la policía en aquel lugar
sagrado pero al mismo tiempo melancólico y espectral.


Una vez que hubieron
entrado, Germano descendió del auto, de modo que el guardián
del cementerio hubiese entendido bien la reserva de aquella incursión
nocturna.


Después de él
entró el otro auto anónimo e inmediatamente detrás
de ellos un pequeño furgón, éste último
serviría para portar fuera del cementerio el féretro.
Casi inmediatamente encontraron el lugar que estaban buscando, un
nicho como tantos otros y que hospedaba, quizás, algo
indecible.


Los sepultureros se
pusieron a trabajar inmediatamente, aún no había sido
colocada la lápida definitiva en mármol, estaba
solamente una lápida provisoria realizada con cemento y
algunas piedras.


El féretro
era ya visible e intentaban sacarlo utilizando un tubo de acero,
hacerlo deslizar sobre el tubo habría facilitado la operación.


A cada golpe del
féretro correspondía un breve salto nervioso de todos
los presentes.


Solo el agente
Venditti, tal vez para hacer menos dramática la situación,
había mantenido aquel aire de viaje escolar y vagaba libre por
el cementerio observando cada lápida con mucha atención,
como si estuviera buscando algún conocido.


El Inspector
Rizzieri del departamento hizo un gesto para comunicar a los presente
que la operación podía considerarse concluida, los
presentes se acercaron al féretro para después alzarlo
y llevarlo al furgón; cuando hubieron cerrado las puertas del
furgón, se despidieron y se separaron, la operación
había concluido.


Entonces el agente
Venditti, se acercó tímidamente a Germano y le susurró.


“Disculpe
Comisario”.


“Dime”


Hemos terminado
aquí, ¿cierto?”.


“Digamos
que sí, el ataúd llegará pronto al laboratorio y
a nosotros solo nos queda esperar”.


“¿Entonces
no hay problema si le pido diez minutos?”.


Germano asintió
con un gesto y una tímida sonrisa y regresó al auto;
esperaría ahí el regreso de su colega, ahora sabía
que mientras paseaba en torno a las lápidas, Venditti había
encontrado lo que estaba buscando”.


Venditti no
aprovechó demasiado del tiempo concedido por su superior y
poco antes de un cuarto de hora estaba ya de regreso.


“Que
lugares absurdos los cementerios ¿verdad Comisario?”.


“Depende
de lo que se viene a hacer, como sea…si, especialmente a esta
hora”.


“Es
la última etapa ¿no? ¿Dónde todo
termina?”.


“No
siempre, a veces sucede como en este caso, que no se puede dejar en
paz a las personas ni siquiera después de muertas”.


“¿No
quiere saber qué cosa fui a hacer?”


“Ya
lo sé”.
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Aquella mañana
Germano llegó a la oficina antes de las siete, no podía
dormir y no encontró nada mejor que ir a la comisaría
antes de lo acostumbrado.


Poco
después tenía ya sobre su escritorio el material para
poder trabajar, la búsqueda de Fiorini y Pennino había
portado a la luz agendas viejas, correspondencia reciente y un viejo
cuaderno en el cual, divididas por años, meses y días,
estaban escritas pequeñas sumas de dinero que probablemente
indicaban pagos sin factura por pequeñas colaboraciones de
algunas personas con la agencia fúnebre. El Comisario examinó
atentamente aquel material, un trabajo que le tomó toda la
mañana, la única cosa que lo sorprendió fue una
nota escrita con letras recortadas del diario y que decía: HE
VISTO BIEN NOS VEMOS EL SABADO A LAS 10:00 EN EL BAR VENEZIA  ME
RECONOCERAS”.


¿Quién
había realizado esa carta había sido testigo? ¿De
un robo? ¿Una evasión fiscal? ¿Un accidente? ¿O
quizás de algunos vicios que tenía Venturi?


Era claramente
visible que esa nota había sido realizada cualquier año
atrás dadas las características del color del papel y
que son el resultado del tiempo.


Germano
tuvo certeza de esto al acercar el papel a la ventana, el pedazo de
la letra V
de Venecia era un poco demasiado grande y en la parte posterior había
escrito algo más…una parte de la fecha.


Consiguió
leer “zo
2007” y
después de dar una rápida ojeada al calendario, dedujo
que las letras podían haber sido recortadas de un diario
impreso durante el mes de marzo de 2007, sucesivamente a cuando el
cadáver de Virga, con el puñal oculto, fue transportado
de Roma a Milán.


¿Y si en
vez de eso había sido Venturi a haber visto algo extraño?
¿Podía haber sido él a preparar aquella nota
para enviarla a alguien pero no había concluido su propósito
y se vio obligado a contactar a la otra persona en cualquier otro
modo?


El timbre del
teléfono interrumpió sus pensamientos.


“Policía,
aquí Germano”


“Comisario,
aquí Silvestri”.


“Buenos
días Doctor”.


 Buenos
días Comisario, tengo alguna información respecto al
cadáver”.


“Lo
escucho”.


“Excluyendo
aquello que ya intuíamos acerca del uso del cianuro para
asesinarlo, debo añadir que no murió de inmediato, la
dosis no era excesiva; el corazón había ya sufrido un
infarto, y eso ha completado el efecto del cianuro. De lo demás
queda poco por decir, en todo caso recibirá el reporte dentro
de poco tiempo”.


“Le
agradezco su disposición Doctor, hasta pronto”.


“Buen
día Comisario”.


Los análisis
sobre el cuerpo de Venturi no añadieron nada nuevo al cuadro
general que era ya bastante complicado; y en un cierto punto Germano
estaba casi convencido de que Venturi se había suicidado,
hipótesis que naufragó cuando fueron encontradas las
huellas digitales.


Estaba prevista una
reunión al atardecer en la oficina del Comisario, y sin
demasiados preámbulos fue él el primero en hablar.


“La
única cosa interesante que encontré en los papeles de
Venturi fue esta nota, obsérvenla”, mientras los
presentes estaban ocupados en la lectura de la nota, Germano
explicaba lo que había descubierto sucesivamente intentando
avanzar con las hipótesis, el Inspector Di Girolamo fue el
primero en intervenir.


“Yo
creo que quería chantajear a alguien, tal vez a la misma
persona que puso el puñal dentro el féretro, pero al
final, con la incerteza de las consecuencias, prefirió
renunciar a esta idea y se quedó con la nota”.


El Inspector Parisi
no estuvo de acuerdo con esa idea.


“En
vez de eso yo creo que él recibió la nota, y decidió
conservarla en caso de algún imprevisto, después de
hecho…”.


A sostener esta idea
fue Germano, que añadió que no fue difícil
encontrar esa nota.


Esta vez fue Parisi
a intervenir, quien contó la experiencia que le sucedió
mientras indagaba esa situación.


“Luego…mientras
estuve en la barraca del viejo, no estuve solo, había alguien
más y que seguramente estaba buscando algo, es difícil
pensar que sea una nota de la cual no conocía ni siquiera su
existencia…”


“Correcto”,
el Comisario apoyaba de nuevo a su colega añadiendo: “
Quien fuera que estuviese ahí estaba buscando algo que pudiera
comprometerlo seriamente, algo más que una simple nota
anónima, tengo el reporte del médico legal y lo he
confrontado con la hora en que fue descubierto el cadáver de
Venturi, tengo la impresión de que el desconocido no había
tenido tiempo aquel día a causa de la llegada de Gianna pocos
instantes después de la muerte del padre, es por eso que lo
intentó de nuevo el día siguiente”.


“Quizás
quería recuperar los vasos…”, la observación
de Fiorini podía tener algunas bases pero no convenció
del todo al Comisario.


“No
lo sé Valentina, para coger un par de vasos serían
suficientes un algunos segundos, además no podemos asumir que
todos los criminales tengan conocimiento del hecho que de un simple
objeto en vidrio sea posible recabar toda esta información, no
todos están actualizados con respecto a los avances de la
medicina forense…”.


“¿Y
entonces Comisario?”.


“No
lo sé aún, esta historia está asumiendo cada vez
más los contornos de un enigma, tenemos diversos datos que
podrían ayudarnos a tener el cuadro completo pero no
conseguimos hacer que coincidan; tenemos un anciano campesino muerto
y no conseguimos entender si fue víctima o carnicero…querías
decir algo”.


Germano se dirigió
con tono curioso a la agente Fiorini y la estimuló a compartir
sus dudas.


“No,
nada…me ha hecho reflexionar  cuando dijo que parece que nos
encontramos de frente a un enigma, mientras estaba registrando la
casa de Venturi descubrí que es un apasionado del rebus, los
creaba el mismo y su amiga Gianna me ha dicho que algunos de ellos
fueron publicados”.


“El
viejo que amaba el rebus…sería divertido como el título
de un libro, pero a mi ésta historia me hace reír cada
vez menos…”.


Después
de esta afirmación Germano dirigió su mirada hacia la
ventana, algunos días podía ver el mar desde aquella
pequeña oficina en los Castelli
Romani, pero
los delicados pensamientos del Comisario fueron interrumpidos por
alguien que llamaba insistentemente a la puerta.


“Adelante”.


“Comisario
buenos días, disculpe la molestia pero acaban de llegar
algunos datos de la Guardia
di Finanza,
el Coronel Di Stefano ha insistido en hacérselos llegar lo
antes posible”.


“Gracias
Farina, déjalos
sobre aquella mesa”.


Todos los presentes
comenzaron a pensar que papel jugaba la Policía fiscal en ésta
historia, Germano intuyó los pensamientos y comenzó a
explicarles.


“He
solicitado apoyo para intentar descubrir hasta que puno este anciano
fue víctima o carnicero, en ésta carpeta hay
información detallada de su situación patrimonial, la
de la agencia y los cambios que tuvo en el curso de los años,
estos datos podrían darnos una mano para individuar los
momentos clave sobre los cuales indagar, más allá
obviamente de los meses de febrero y marzo de 2007”.


“A
propósito…”.


“¿Qué
cosa Di Girolamo?”.


“Hice
lo que me solicitó acerca de continuar investigando con la
Delegación de Milán aquel asunto del puñal que
encontraron hace dos años”.


“Continúa”.


“Aún
no se sabe si el viejo conocía algo, pero no consigo encontrar
una dirección precisa”.


“No
era sencillo encontrar algo, pero vale la pena intentarlo”.


“¿Continuo
trabajando sobre eso?”


“Si,
solamente por otro par de días y después basta, Angelo
¿tú tienes alguna novedad?”.


“Por
ahora nada, no ha surgido nada anómalo o algo que requiera
mayor atención de los registros telefónicos, parece que
Venturi se suicidó para crear una puesta en escena y dar la
culpa a alguien más”.


“Yo
también la pienso así, pero sabemos que no se trata de
eso”.
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Germano  ya estaba
en la oficina cuando comenzó a escuchar que llegaban los demás
para iniciar el servicio, así que cuando escuchó llamar
a la puerta pensó que fuera alguien de sus colegas con algo
bueno en las manos.


“Adelante”.


“Disculpe,
debo solicitar el pasaporte, ¿es aquí?...”.


“Mire,
la oficina abre dentro de poco, puede esperar en la otra sala”.


“Verdaderamente
tengo algo de apuro, debo ir a trabajar dentro de poco y no quisiera
que el jefe…”.


“Está
bien…espere, voy por los papeles necesarios”.


“Era
un hombre joven, alrededor de los treinta y cinco años pensó
Germano al observarlo, últimamente había visto desfilar
muchos hombres pasar delante de su puerta, todos solicitando el
pasaporte, pero solamente a algunos pocos habría servido para
unas vacaciones exóticas.


“¿Trae
el sello de pago y la foto?


“Si,
aquí está todo”.


“Bien…una
pluma… ¿nombre?”.


“Alberto”


“¿Apellido?”.


“De
Cecco”.


“¿Dónde
Vive?”


“Frascati,
Via Tuscolana”.


“¿Motivo
de la solicitud?”.


“Digamos
que...”.


“Por
motivos de trabajo, imagino”. Germano intentaba ser lo más
rápido posible.


“Si,
esta es la razón, para mí ha llegado el momento de
partir”.


“Entiendo
¿tiene algo pendiente con la justicia?” ¿O con el
fisco? Le pregunto esto porque si fuese así entonces su
solicitud sería inútil, sería una pérdida
de tiempo”.


“Limpio,
estoy limpio y me gustaría permanecer así”.


Cuando fueron
rellenados todos los papeles debidamente, el Comisario dio una
palmada en la espalda al joven deseándole éxito para el
futuro y el joven respondió de la misma manera”.


Después de
este breve paréntesis Germano regresó a examinar el
dossier fiscal de Venturi. Todo parecía estar en orden,
excepción hecha sobre una serie de retiros en una cuenta
postal, efectuados durante los últimos tres meses del 2006, el
total de esos retiros giraba en torno a los treinta mil euros.


Sumas que no
bastaban para mandar las finanzas del anciano en déficit.
Después de todo podía haber satisfecho algunos
caprichos y nada más.


Después de
los primeros días de la investigación, el Comisario
pensó que era hora de regresar a charlar con su amiga, miró
el reloj y marcó el número.


“¿Hola?”


“Hola
Gianna, soy Vincent”.


“Hola
Vincent, ¿cómo estás? ¿Hay alguna
novedad?”.


“Para
ser sinceros, por ahora hay pocas, estamos apenas al inicio…me
preguntaba si podrías robar algo de tu tiempo para ir a tomar
un café”.


“Ciertamente,
hoy no trabajo, puedes pasar cuando quieras, estoy en mi casa”.


“Bien,
llego en media hora”.


El departamento de
la señora Venturi se encontraba cerca de Marino, en el primer
piso de un elegante edificio recientemente restructurado.


Su amiga abrió
la puerta y Germano intuyó que estaba sola en la casa.


“¡Caramba
Vincent! ¡Que puntualidad!”.


“Eso
es mérito del trafico…no hay…después de
todo el precio del combustible sirve a algo…”.


“Tú
siempre tienes alguna broma…pasa al salón y ponte
cómodo, voy a preparar el café”.


El Comisario observó
la casa, era evidente la ausencia de un hombre, se notaba la ausencia
de desorden, la televisión como si no debiera animar las
noches grises de invierno y de otros muchos detalles aún.


Germano conocía
las múltiples historias donde su amiga había sido
víctima y no verdugo, había intentado evitar cualquier
comentario o sugerencia aun cuando entendía que lo que tenía
su amiga entre manos no era lo que ella necesitaba.


Después de
algunos instantes llegó el café.


“El
ristretto
es para ti Vincent”.


“Noto
con placer que conoces mis costumbres”.


“Las
he aprendido después de vernos por tanto tiempo… ¿aún
no hay nada acerca de mi padre?”.


“Como
te había dicho, estamos aún al inicio, recogemos datos
intentado hacerlos coincidir y pues… ¿puedo fumar?”.


“Claro”.


El Comisario
prefirió encender un cigarrillo antes de continuar.


“Verás…respecto
a la exhumación de tu padre debemos conservar el máximo
secreto, quien quiera que haya sido no debe alarmarse antes de que
sea individuado; por ahora sabemos que esta persona no tiene
antecedentes en la policía, las huellas digitales que ha
dejado las habíamos confrontado con los registros nuestros
pero no ha arrojado ningún resultado, es importante que ella o
el siga convencido que nosotros creemos que tu padre sufrió un
infarto”.


“Entiendo…”


“Una
de mis colegas me ha dicho que a tu padre le interesaban los
rompecabezas, particularmente el rebus”.


“Para
él eran un entretenimiento, y algunas veces incluso hacia que
un amigo suyo los publicara en una revista de rompecabezas, me parece
recordar que tenía un amigo que trabaja en esa editora”.


“¿Recuerdas
el nombre de ese amigo?”.


 “Perino…Parini…algo
así, de cualquier manera si revisas aquellas agendas que
entregué a tu colega ahí deberías encontrarlo”.


Germano escribió
aquellos nombres mientras terminaba de fumar el cigarrillo.


“Con
todo lo que sucedió, he olvidado preguntarte cómo
estás, ¿Cómo te sientes?...desafortunadamente en
este oficio a menudo sucede que debemos concentrarnos más en
los muertos y olvidamos a los vivos…”


“Ah…es
más dura de lo previsto Vincent, si añades todo lo que
está saliendo a la luz…tu tenías razón
aquel día en la playa, cuando me dijiste que la investigación
sería como echar sal en una herida abierta”.  



“Solamente
puedo darte la razón Gianna…”.


El Comisario esperó
a que su amiga estuviera más relajada antes de seguir con
preguntas más específicas.


“Durante
la primera parte de la investigación he tenido en cuenta
también las palabras, especialmente lo que concierne al hecho
de que tu padre parecía estar muy ansioso en el último
periodo, casi atemorizado, ¿no tienes alguna idea acerca de
que o quien podía haber causado ese estado de agitación?”.


“Desafortunadamente
no, con nosotros siempre habló muy poco acerca de sus asuntos,
y el final se dejaba ver muy poco, estaba siempre en la viña”.


“¿Recuerdas
hace cuánto tiempo vendió la agencia fúnebre?”.


“A
finales de 2010, mantuvo el coche fúnebre, aún está
en el garaje aquí abajo dado que no teniendo uno, le propuse
tenerlo aquí para evitar gastar dinero y obtener otro lugar
donde colocar el coche; decía que el carro le era muy útil
aún después de cerrar la agencia, a menudo sucedía
que algún otra agencia lo alquilaba para algún
servicio”.


“¿Es
posible darle una ojeada?”.


“Claro,
sígueme, pasamos por la escalera interior”.


Cuatro tramos de
escalera conectaban la terraza del condominio con el garaje, el cajón
de Gianna era el más espacioso y se notaba desde el exterior,
era comprensible que ella hubiera ofrecido meter ahí el coche
fúnebre del padre.


Cuando
hubieron entrado y después de haber bajado la cortina metálica
detrás de ellos, Germano comenzó con la parte posterior
del auto, donde vienen situados los féretros, su amiga se
mostró un poco perturbada al observar aquellos movimientos, el
Comisario en cambio, después de la incursión al
cementerio, no sentía ni frio ni calor al deber introducirse
en un coche fúnebre en la parte del pasajero.


Pasaba todo al
tamiz, buscando algo que ni siquiera él sabía bien que
podía ser; después de un atento examen se puso de nuevo
de pie y fue hacia la parte delantera del coche y se metió en
el puesto del conductor.


Había
poquísimos documentos, no más del mínimo
indispensable, tarjeta de circulación, fotocopias de antiguos
pagos y otras cosas.


La atención
del Comisario se dirigió al parabrisas, especialmente sobre
algunos adhesivos, salió del auto y con un gesto de la mano
llamó a Gianna.


“¿Estos
te dicen algo?”.


“Verdaderamente
no, parecen los sellos de la verificación vehicular o algún
sello de un club automovilístico”.


“No,
son suscripciones anuales a las autopistas de Suiza”.


“¡Pero
papá no iba a Suiza!, nunca fue y ni siquiera pasó por
Suiza”.


“En
realidad aunque hayas pasado una sola vez, es obligatorio comprar la
suscripción anual…mira, están todos, desde el
2007 hasta el 2011, excepto el de este año…”


“No
lo sé qué decirte Vincent, no tengo la más
remota idea de que cosa iba a hacer este coche en Suiza, pero
recuerdo que lo alquilaba a otras agencias, quizá ellos lo
necesitaban para ir”.


“Bah…
¿tu recuerdas si Franco se limitaba a alquilarlo o iba también
él? Quizás como conductor…”.


“Cuando
venía a recoger el coche estaba siempre vestido de manera
impecable, cuando tenía la agencia se vestía así
solamente cuando había un funeral, de hecho…no recuerdo
que viniese alguien más junto con él a recoger el
automóvil, si, puede ser que solamente lo conducía”.




“¿Tenía
llave del garaje?”.


“No,
solamente yo, así que venía a casa con la excusa de que
debía recoger las llaves y bebíamos un café
juntos, nunca me pidió hacer un duplicado”.


“¿Cuánto
tiempo pasaba desde cuando venía a recoger el coche a cuando
lo devolvía al garaje?”.


“Siempre
un día o dos, decía que no debíamos
preocuparnos, que era normal tener algún retardo, así
que para no venir a disturbarme de noche o temprano en la mañana
lo habría estacionado afuera de su casa o en la viña,
después me habría llamado con calma para saber cuándo
estaría yo en casa para traer el coche; nunca hice muchas
preguntas Vincent, me parecía todo normal”.


“Te
creo Gianna…he terminado aquí, podemos regresar a la
casa”.


De nuevo en el
departamento se prepararon otro café y ambos permanecieron en
silencio; de nuevo Germano rompió el silencio.


“Y
¿tu hermano cómo está?”.


“Marco
ha llorado mucho, apenas pude reconocerlo, en el fondo quería
mucho a nuestro padre, parecía que tenían una relación
muy especial”.


“Puedo
preguntar… ¿a qué se dedica tu hermano?”.


“Es
casi un desempleado, dos o tres noches a la semana trabaja en un
restaurante aquí cerca, puede parecer poco pero para nosotros
es suficiente”.


“Explícame”.


“Hace
algunos años tuvo problemas, le gustaba jugar y jugaba todo
tipo de juegos, iba al casino y como todos los jugadores habituales,
al final siempre perdía”.


“¿Quién
lo ayudo a salir de eso?”.


“Creo
que papá le dio una mano, pero respecto a eso nunca entramos
en detalles”.


“¿Hace
cuánto tiempo de eso?”.


“Hace
cinco o seis años”.


“¿Es
decir hacia finales del 2006?”.


“Si,
me parece que era aquel periodo”.








Se había
convertido ya en una costumbre y Germano convocó a una pequeña
reunión en su oficina a media tarde.


Comenzó a
hablar para poner al corriente a sus colaboradores acerca de los
nuevos elementos, algunos de los cuales surgieron por la mañana
en casa de su amiga.


“En
este punto ya estoy seguro que con el auto fúnebre
transportaran no solamente cadáveres, al menos no en el último
periodo”, el Inspector Parisi solamente externó lo que
ya todos sospechaban.


“De
hecho no”, el Comisario hizo eco “la única cosa
que queda por entender es si se detenía en Suiza o no, pero
estoy convencido de que así era”, no advirtió
alguna duda y continuó. “He intentado profundizar en la
cuestión del rebus, de lo cual el viejo al parecer era un
maestro, descubrí que los hacia publicar a un amigo que
trabaja para una revista de enigmas…intentaré
localizarlo y saber algo; Fiorini y Perino…hay algo que debo
pedirles”.


“A
sus órdenes Comisario”, respondieron casi al unísono.


“Hace
algunas horas solicité oficialmente a la Guardia de finanzas
información sobre Venturi, pero no sobre Franco sino sobre el
hijo Marco, quiero que se encarguen de seguir la investigación,
sin poner demasiada presión y me avisan cuando el fascículo
esté listo”.


“Desde
luego”.


“Angelo,
dime”.


“Si
me permite… ¿en qué tipo de negocios cree que se
haya metido Marco Venturi?”.


“Aún
no lo sé, sabemos que le gustaban los juegos de azar, y
existen algunas certezas respecto a este vicio: la primera es que
siempre se pierde y la segunda es que acumulan montañas de
deudas”.


“Entiendo”.


“Di
Girolamo…”.


“Si
diga”.


“La
investigación de Milán la puedes dejar de lado, estoy
convencido que si queremos descubrir para que usaron aquel puñal
debemos buscar en otra dirección”.


“Si
Comisario, yo también estoy convencido de eso”.


“Tenemos
un saco lleno de preguntas y aún ninguna respuesta…”,
exclamó con amargura el Comisario, inmediatamente después
se dirigió a los presentes e intentó hacer un balance.


“Podemos
intuir que todo comenzó en el periodo de Febrero-Marzo del
2007, o algún mes antes, no sabemos que hicieron o a quien
mataron y quien puso el puñal en el ataúd, además
no tenemos la más pálida idea del porqué
asesinaron a Venturi; por no hablar de un carro fúnebre que va
y viene de Suiza y una nota de la cual no se conoce el destinatario,
esta vez el Venturi consiguió elaborar un buen enigma…”.


El Inspector Di
Girolamo interrumpió el silencio que explicaba la confusión
del Comisario.


“Pero…debemos
añadir que han pasado solamente pocos días desde que
nos estamos ocupando de este caso, no creo que sea fácil
hacerlo mejor Comisario”.


“Tienes
razón Di Girolamo…regresemos a trabajar, mientras tanto
intentaré localizar al amigo de Venturi, aquel que le
publicaba los rebus”.


Después de
hubieron salido todos, Germano sacó su agenda de la chamarra y
comenzó a buscar el nombre o mejor dicho la parte del nombre
que Gianna había conseguido recordar. Después de un
rápido análisis a la Agenda de Venturi, imaginó
que la única correspondencia podía ser con un cierto
Augusto Porrino, alzó la bocina del teléfono y compuso
el número.


“Buenos
días, revista de rebus”.


“Buenos
días señorita, me llamo Vincent Germano, soy un
Comisario de policía, necesito saber si ahí trabaja un
tal Augusto Parrino”.


“Así
es, si espera un par de segundos lo comunico directamente con él”.


“Muy
amable, gracias”.














“Aquí
Parrino, ¿Quién habla?”.


“Buenos
días Parrino, soy el Comisario Germano, disculpe si lo molesto
pero lo estoy llamando porque necesito alguna información
sobre Franco Venturi… ¿lo conocía?”.


“Cierto,
ha sido una desgracia, pobrecillo…nos conocíamos desde
hace treinta años, cuando yo era aún muy joven y para
ganar algo de dinero comencé a trabajar para él en la
agencia funeraria, estuvimos siempre en contacto y a veces íbamos
a beber un café juntos”.


“Ha
despertado mi curiosidad el hecho de que Franco era un apasionado de
los enigmas, particularmente del rebus…siendo yo un amigo
cercano de la familia, me han pedido localizarlo señor
Parrino, en primer lugar para ponerlo al corriente de la desgracia en
caso de que usted no lo supiera y en segundo lugar para saber si
Franco le envió recientemente algo para publicar, a la hija le
gustaría conservar todos los rebus que su padre hacía…’.


“Si,
considere que me contactaba raramente para estas cosas, aún
tengo aquí el que fue publicado el mes pasado, los demás
debo ir a buscarlos al archivo, voy a necesitar un par de días”.


“Gracias
Parrino, mientras tanto puede darme este último, ¿puede
escanearlo y mandarlo por correo electrónico? Junto con la
solución, nosotros no somos campeones en estos enigmas…”.


“La
solución se la puedo dar inmediatamente Comisario, la frase
es: “POR EL FAMOSO TOQUE”, piense Comisario que nos había
solicitado publicarlo lo más pronto posible”.


“¿No
era así habitualmente?”.


“Para
nada, él los enviaba y basta, después yo me ocupaba de
advertirle cuando venían publicados, a veces pasaban meses”.


“Entiendo…de
todas formas le agradezco, puede enviarme el resto con tranquilidad,
ha sido de mucha ayuda”.


“No
se preocupe, ah…por favor salude a Gianna cuando la vea”.


“Desde
luego”.


La llamada no había
terminado y ya aquella frase monopolizaba los pensamientos de
Germano…”por el famoso toque”…se preguntó
qué demonios podía significar y la apuntó
mentalmente en el elenco de cosas sin respuesta, al menos por ahora. 



Recordó que
había prometido a Arianna una salida en pareja, solamente
ellos dos y se dio prisa a recoger sus cosas, podría continuar
la investigación al día siguiente.
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La reciente
costumbre de presentarse en la oficina antes de las siete parecía
que no quería abandonar al Comisario, sobre todo ahora que el
la oficina estaba llena con los dossier de los cuales era necesario
extraer cualquier información, análisis que demandaban
concentración y silencio, ambos factores eran mercancía
rara ya a las ocho de la mañana.


La tranquilidad de
las primeras luces estaba convirtiéndose en una de sus mejores
aliadas, con la cual dio inicio al trabajo que lo esperaba no apenas
el agente de guardia le entregó el dossier de la Guardia de
Finanzas.


El fascículo
se refería a Marco, el hijo de Venturi, era evidente que
Pennino y Fiorini habían ejercido suficiente presión a
sus colegas fiscales puesto que estaba ya en las manos de Germano; se
prometió agradecerles apenas pudiera. Comenzó a revisar
el documento y se dio cuenta de que el hijo era exactamente lo
opuesto al padre en cuanto se refiere a precaución económica,
irregular y derrochador el primero, responsable y buen inversionista
el segundo.


Después de
haber examinado el dossier por casi una hora el Comisario acercó
el teléfono, no eran aún las ocho y sabía que no
sería correcto molestar al destinatario de la llamada.


Angelo Parisi
respondió antes del tercer timbre.


“Hola”.


“Soy
Vincent”.


“¿Novedades?”.


“Hay
algo, antes que nada he hablado ayer con el amigo de Venturi, aquel
de la revista de rompecabezas, me ha dado la solución del
último rebus que además el viejo Venturi hizo publicar
lo más pronto posible... la frase es “por el famoso
toque”.


“Ah…
¿qué piensas Vincent? ¿Algún tipo de
testamento?”.


“Si,
pero quería escuchar tu opinión al respecto, si
conseguimos entender qué demonios significa esa frase entonces
habremos descubierto también quien lo asesinó…otra
cosa, he examinado la situación del hijo Marco, penalmente no
tiene problemas, no  sucede lo mismo en cuanto a la situación
financiera… necesito que te ocupes de una investigación…”.


“¿De
qué se trata?”.


Debes hacer una
lista de todas las personas desaparecidas durante el mes anterior a
cuando fue oculto aquel puñal en el féretro, o sea al
19 de febrero de 2007, selecciona quienes tenían antecedentes
por usura y que después no haya sido encontrado, inicia con
Roma y la provincia, si no encuentras nada entonces extiende la
búsqueda a toda la zona del Lazio”.


“Perfecto,
espero tener todos los datos al mediodía, mientras tanto
comenzaré a trabajar también yo con aquella frase; Es
verdad que este viejo se está mostrando exactamente lo opuesto
de un anciano enamorado de la tierra y de todo aquello que quería
y podía aparentar”.


“No
me digas nada Angelo…es hora de obtener alguna respuesta”.


“Perfecto,
te llamo más tarde”.


“Hasta
luego Angelo”.


Algún minuto
después del medio día el Comisario decidió ir a
comer algo, debía comprar cigarrillos y decidió ir al
bar del otro lado de la calle. Ordenó un emparedado y se
acomodó en un ángulo, él y sus pensamientos,
cuando comenzó a sonar el teléfono.


“Germano”.


“Aquí
Angelo”


“Angelo,
dime todo”.


“Estaba
en la delegación pero pude realizar aquella investigación…”.


“Bien”.


“Mira…en
aquel mes de febrero de 2007 no desapareció ninguna persona
con antecedentes por usura, pero buscando más profundamente
descubrí que un tal Mario Gentile  despareció el 16 de
febrero de 2007 y…”.


“Tres
días antes…”.


“Exacto,
tres días antes de que aquel puñal hiciera el viaje de
Roma a Milán…, como sea, éste Gentile no tiene
precedentes, pero en 1990 fue denunciado por usura y extorsión,
la denuncia fue retirada algunos días después”.


“Escucha
Angelo, ahora no estoy en la oficina, ¿podrías
localizar a algún pariente de Gentile y mandarlo al
comisariato lo más pronto posible?”.


“Creo
que si, en la denuncia hay varios números telefónicos,
creo poder localizar a algún pariente”.


“Muy
bien, voy a permanecer hasta tarde esta noche en la oficina, puedes
mandarlos a la hora que quieras”.


“Ok
Vincent, te confirmo apenas puedo”.


“Gracias
Angelo”.


“De
nada, hasta luego”.


Después de
aquella llamada el Comisario pudo disfrutar su emparedado con más
gusto, ya tenía una idea, ahora no le quedaba más que
esperar alguna confirmación”.


La reunión
habitual con sus colegas estaba programada para antes del mediodía
pero fue anulada por Germano después de recibir un SMS de su
amigo el Inspector Angelo Parisi y que decía: “Laura
Amati Gentile, esposa, llega en torno a medio día”


La señora
llego antes de las dos y treinta, fue recibida en la oficina del
Comisario quien intentaba ser lo más discreto posible para
exponer la idea a la señora Amati la razón por la cual
había enviudado.


“Señora…me
disculpe por no haberla llamado personalmente pero estuve fuera todo
el día y he preferido no perder tiempo”.


“No
se preocupe Comisario”.


Laura Amati vestía
en manera elegante, en cierto modo refinada, del peinado se intuía
que era una asidua frecuentadora de algún Beauty Center a la
moda, no obstante eso, Germano podía ver algo más, por
ejemplo sus orígenes, el mundo de donde ella provenía
debía haber sido muy diferente del cual se había
acostumbrado con el paso de los años.


“Señora
Gentile, como ya lo sabe, he solicitado su presencia para hablar de
su marido…”.


“Si,
¿me debe dar alguna mala noticia?”.


“En
realidad…no, pero necesito hacerle algunas preguntas”.


“Diga”.


“Mire,
creo haber entendido las cosas que hacía su marido en su
trabajo…excluyendo obviamente el trabajo declarado como
tapicero”.


“Comisario,
yo nunca supe nada de sus asuntos”.


“Quiero
creerle señora, pero no creo que usted no se haya preguntado
nunca como hacía su marido para llevar a casa todo ese
dinero…”.


“Siempre
creí que era bravo a realizar su trabajo, nada más”.


“Oh…le
creo, pero necesito saber si usted sabe, en algún modo, en
donde está su marido, mire…no tengo intención de
ponerme a buscarlo por todo el mundo, lo juro, solamente quiero saber
si realmente ha escapado o no”.


“¿Escapar
de que cosa?”.


“Señora…los
tontos pueden escapar de un montón de cosas o personas…”.


Después de
aquella frase, la señora bajó la vista, esperando el
golpe final.


“Si
usted sabe algo me lo debe decir absolutamente, porque si su marido
no escapó de Roma tengo serias razones para creer que fue
asesinado hace más de cinco años”.


“¿Asesinado?”.


“¡Si
señora, asesinado! Así que si usted expuso aquella
denuncia de desaparición solamente para protegerlo, debe
decírmelo, no le sucederá nada… ¡responda
por Dios!”.


Laura Amati dirigió
su mirada bañada en lágrimas al Comisario y susurrando,
casi incomprensiblemente dijo: “No, aquella mañana salió
de casa y no regresó, ni una llamada, ninguna carta, nada en
todos estos años, ¿le digo la verdad Comisario? Me he
sentido una viuda desde el día siguiente”.


Esta vez el
Comisario no continuó el ataque, en vez de eso se relajó
en su silla y ofreció algo de beber a la señora.


Apenas Laura Amati
Gentile salió de la oficina y de aquella investigación,
Germano comenzó a contactar uno a uno a sus colaboradores para
que vinieran a su oficina.


El primero en
presentarse fue Di Girolamo, que fue enviado inmediatamente a
inspeccionar las imágenes de las videocámaras
instaladas en la barraca de Frascati. Venditti fue enviado al soporte
técnico para buscar el equipo necesario para localizar
cadáveres en el subsuelo. Penino y Fiorini tendrían que
completar el trabajo de rutina en las siguientes dos horas para
después estar preparados y reunirse con el Comisario y los
demás en algo de lo cual Germano no dio muchas explicaciones.


Solamente faltaba
Parisi.


“Jefatura
de policía de Roma, buenos días”.


Buenos días,
soy el Comisario Germano, escuche: uno de mis Inspectores, el señor
Angelo Parisi está en un curso de actualización ahí,
¿puede localizarlo y decirle que me llame?”.


“Espere
un segundo Comisario, el curso ya terminó, si permanece en la
línea intento hacerlo de inmediato”.


“Gracias”.


Parisi respondió
antes de un par de minutos.


“Dime
Vincent”.


“Hola
Angelo, escucha, lamento molestarte cuando estás en uso de
licencia, por decirlo así, pero te necesito”.


“Dime”


“¿Te
acuerdas de la barraca donde fuiste el otro día? Aquella donde
encontraste los vasos con cianuro”.


“Si”.


“¿Recuerdas
cómo se llega a ese lugar?”.


“Creo
que sí, no debería ser problema”.


“Bien,
alcánzanos directamente allá, llegaremos dentro de un
par de horas, si tu llegas primero deberás esperar afuera sin
entrar”.


“Ok
pero… ¿qué vamos a hacer?”.


“Vamos
a buscar cadáveres Angelo”.


“Dicho
así no suena muy atractivo… ¿piensas que el
hombre que me ha espiado aquel día estaba buscando un
cadáver?”.


“Aún
no lo sé, pero verás que lo descubriremos muy pronto”.


“Entonces
nos vemos allá”.


“Si,
hasta luego Angelo”.


Ya no era tiempo de
adentrarse en conjeturas improbables o reflexiones, había
llegado el momento de moverse y Germano lo había entendido.


El Inspector Di
Girolamo fue más rápido de lo previsto, poco des pues
de una hora ya estaba de regreso.


Comunicó al
Comisario que nadie se había presentado o avecinado a la
barraca durante aquellos días con sus noches, Germano parecía
un poco desilusionado de escuchar esto, pues eso significaba que
aquel hombre no se había arriesgado a dejarse sorprender con
las manos en el saco; continuar esperando habría significado
perder del tiempo precioso que no disponían.


Germano llegó
a las ruinas poco tiempo antes de las cinco, los demás ya
estaban esperándolo, habían llegado en autos sin
insignias mientras dos patrullas con las torretas encendidas
mantenían cerrada la calle y alejaban a los curiosos. 



Llevaron los perros,
que en este caso deberían confiar solamente en su olfato pues
no disponían de algún objeto de la persona que debían
buscar y que podría guiarlos.


El Comisario seguía
toda la operación moviéndose al interior de la viña;
en virtud de la amistad con Gianna le había avisado lo que iba
a hacer y como lo esperaba no encontró ninguna objeción
de parte de ella.


La escuadra
entrenada en la excavación estaba trabajando desde hacía
media hora y  solamente habían podido portar a la luz un viejo
esqueleto de un perro pequeño, la duda de que pudiese tratarse
de un ser humano ni siquiera les pasó por la mente.


Encontrándose
juntos Germano y Parisi, trataron de recorrer los pasos que hizo este
último durante la primera visita a la viña, intentando
imaginar todos los escenarios posibles.


“Pero
Vincent… ¿por qué has decidido acelerar en este
modo? Es decir, ¿salir a descubierto?”.


“Esa
es una pregunta legítima, mira, cuando Di Girolamo pasó
por el cedazo los videos de las tele cámaras que habíamos
instalado, me dijo que ninguno había intentado venir a esta
viña, en ese momento entendí que nadie habría
regresado; yo esperaba que te hubieran creído un amigo o un
pariente de Franco, pero ahora creo que había entendido
perfectamente quién eres y que estabas haciendo en este
lugar”.


“En
cambio ¿Qué me dices de la señora?”.


“Ha
confirmado lo que yo ya sospechaba, el marido ha desaparecido
verdaderamente; luego esta mañana mientras revisaba el dossier
de Marco Venturi entendí algo más”.


“Sabes
que soy un tipo curioso Vincent…”.


“Lo
sé, lo sé…Marco Venturi dispone al improviso de
una gran cantidad de dinero durante los primeros meses de 2006,
dinero que agotó muy rápido y que no recibió del
padre”.


“Has
dicho que es un jugador empedernido…quizás tuvo un
golpe de suerte ¿o tú crees que se los dio alguien
más?”.


“Quien
gana dinero con el juego, generalmente lo pierde la misma noche, ni
siquiera tiene tiempo de ir a depositarlos en el banco…en
cambio creo que se los ha dado Mario Gentile, una suma que ronda los
veinte o treinta mil euros”.


“¿Entonces
qué papel tiene Franco en esta historia?”.


“Está
muy involucrado, yo pienso que cuando Gentile se dio cuenta que Marco
Venturi no tenía liquidez, entonces fue a ver directamente al
padre y creo que el viejo pudo darle un poco de dinero, una cifra
cercana a aquellos veinte mil euros desapareció del libreto
bancario del viejo y no se sabe a dónde fueron a parar”.


“¿Y
luego?”.


“Luego
sucede que éste desgraciado quiere el resto del dinero, se da
cuenta que pidiéndolo se lo darán e insiste”.


“Y
al final eso será fatal para él…”.


“Esta
es mi idea Angelo, solo que necesito encontrar el cuerpo, de otra
manera no podemos comparar el ADN encontrado en el puñal,
ninguna pista que seguir y sobretodo adiós a la
investigación…”.


“¿Has
pensado que quizá uno de los hijos haya querido vengar la
muerte del padre? ¿Tenía hijos?”.


“Dos
hijas, ahora tienen veintisiete y veintinueve años, me
gustaría poder hablar con ellas,  ya he hablado con la madre”.


“¿Quieres
que las localice?”.


“Ahora
no Angelo, por ahora son solamente dos chicas que han perdido a su
padre, esperemos que haya antes algún otro descubrimiento”.


“Muy
bien Vincent, como tú quieras”.


“Mientras
hablamos vayamos con los demás”.


Las excavaciones en
la viña procedían sin problemas, aunque si hasta ahora
los resultados habían sido más bien escasos.


El Inspector Parisi
se volvió un par de veces en dirección de Germano,
indeciso acerca de hacer o no otro par de preguntas, finalmente
decidió hacerlas.


“¿Vincent?”.


“Dime
Angelo”.


“Disculpa
si insisto pero…si encontramos el cadáver de Gentile se
podría sugerir que aquella nota con la escrita “he
visto…veámonos…etcétera”  que
alguien la envió al viejo para chantajearlo por haber
asesinado a Gentile. Lo cierto es que podemos excluir que la preparó
Venturi y después la haya conservado para enviarla a alguien
más…”.


“Escucha
Angelo, hay demasiadas cosas en esta historia que podrían
tener un doble o hasta un triple valor, en un cierto punto no había
podido entender nada así que decidí hacer menos
suposiciones, atenerme a los hechos y partir de estos”.


“De
acuerdo, entonces nada de suposiciones”.


Al menos aquellas
que se refieren a Gentile, hasta que no localicemos el cuerpo,
pensando que podría estar en cualquier lugar, debemos
limitarnos a buscarlo”.


“Según
tú ¿conseguiré ser Comisario?”.


“No
pienses en eso y continúa trabajando”.














Ya habían
pasado las siete de la tarde y se discutía la posibilidad de
continuar la búsqueda al día siguiente dejando una
patrulla para vigilar la zona durante la noche.


El Comisario estaba
empeñado con un agente del departamento forense cuando lo
llamó uno de los hombres que realizaban las excavaciones.


“¿Que
sucede?”.


“¿Puede
ver aquellas dos filas de vides?”.


“¿Las
dos últimas? ¿Aquellas cercanas al muro? Si”.


“El
problema es que la tierra ahí es muy fangosa, la superficie no
lo muestra, de hecho parece árida,  pero excavando veinte
centímetros se encuentra solamente fango y es inútil
excavar”.


“¿Y
usted de que cree que depende?”.


“Parece
que lo hemos descubierto, quince o veinte centímetros en el
subsuelo corren los tubos del agua, generalmente se dejan así
para poder tenerlos disponibles en caso de que haya necesidad de
añadir una conexión del agua y…”


“¿Cuál
es el problema con estos tubos?”.


“Están
perforados, son una coladera, por eso todo ese fango”.


“¿Qué
podemos hacer?”.


“Encontrar
el contador del agua y cerrar el paso del agua…de cualquier
modo no podemos continuar sino hasta mañana”.


“Conozco
a una de las propietarias de este terreno, puedo llamarla y ver qué
me dice”.


“Gracias
Comisario, porque si no podemos cerrar el paso del agua es inútil
intentar regresar mañana”.


“Entiendo,
espere aquí”.


Germano esperó
hasta estar lejano de ellos antes de marcar el número de
Gianna.


“¿Hola?”


“Hola
Gianna, soy Vincent”.


“Hola…
¿hay novedades?”


“Por
ahora nada, pero necesito saber dónde hizo instalar tu padre
el contador del agua”.


“Ah…disculpa
pero… ¿Qué sucedió?”.


“Nada
grave Gianna, solo que una parte de la viña se ha inundado y
para poder seguir con la excavación es necesario cerrar el
paso del agua”.


“Entiendo,
no tengo idea…busca en la barraca, papá tenía
una ducha ahí y me parece que también un WC, podrías
buscar ahí”.


“Gracias
Gianna, te llamo en cuanto tenga alguna novedad”.


“Gracias
a ti Vincent”.


Metió el
teléfono en el bolsillo y llamó al Inspector Parisi.


“Disculpa
Angelo, ¿el día que entraste pudiste ver un baño
o algo similar?


“No”


“Gianna
me ha hablado de un ángulo, con una suerte de duche
improvisada y un WC”.


“He
visto el WC, pero parece que lo pusieron ahí solamente para
que se arruinara, no me pareció que funcionara”.


“Vamos
a dar un vistazo”.


Los dos entraron en
la barraca pestilente, casi sobre la punta de los pies, Parisi mostró
al Comisario el lavabo donde había encontrado los vasos,
pasaron a revisar las restantes dos habitaciones, aquella con la leña
y la otra usada como bodega para las herramientas.


Había polvo
por doquier, en la penumbra se dificultaba distinguir la basura de
los objetos aún utilizables, Germano continuaba observando el
interior esperando que su colega recordara donde podría estar
la taza de baño; después de algunos segundo le indicó
el rincón a la derecha. La taza estaba incrustada de negro,
parecía difícil creer que Venturi la usase aún
para realizar sus necesidades ahí, alrededor había
revistas y diarios dispersos, madera podrida y una vieja cortina
colgada del techo y que alguna vez había servido para
delimitar el cuadro de la ducha, observaron atentamente con la ayuda
de una pequeña lámpara que Parisi traía siempre
consigo pero no encontraron ningún contador; los ojos del
inspector se posaron sobre una vieja escotilla que se abría
solamente sosteniendo las pequeñas fisuras para el aire
presentes en la misma.


Abriéndola
encontraron el contador, pero no solamente eso.


“¿Y
esto que  demonios es Vincent?”.


“Un
teléfono…de aquellos viejos para grabar, alza el
micrófono Angelo”.


“¡Tiene
línea!, espera, pruebo a llamarte…”.


Después de
algunos segundos comenzó a sonar el celular del Comisario, era
la primera vez que ambos encontraban un teléfono oculto en una
escotilla.


“¿Qué
significa esto Vincent?”.


“Significa
que el viejo no era tonto…anota este número y cuando
regresemos a la oficina averigua de quien es, después de esto
obtén los registros de los últimos seis meses”.


“Hecho,
¿pero como hacemos con los demás?”.


“Por
ahora digamos solamente que hemos encontrado el contador…a
propósito, debemos cerrarlo para que puedan trabajar mañana”.


El Comisario
interrumpió el flujo del agua girando la manivela hacia
arriba, después se cercioró de que el Inspector hubiera
entendido lo que debía hacer.


“¿Piensas
que era esto lo que estaban buscando aquel día?”. 



“Si,
pero ahora debemos darnos prisa para obtener aquellos datos”.










[bookmark: 27 de mayo]
27 de Mayo




















El Comisario llegó
temprano a la oficina después de haber padecido insomnio casi
toda la noche, dominada de aquello que podían significar los
últimos descubrimientos, después de algunos minutos
llegó también Parisi, que al conocer a Germano desde
hacía muchos años intuía la dificultad y el
empeño, especialmente en investigaciones de este tipo, en las
cuales todo dependía de la intuición del Comisario.


Decidieron
comenzar la jornada bebiendo un café en el bar, dentro de poco
llegarían los datos relativos a aquella línea
telefónica oculta
que tenía Venturi, desde aquel momento no sería fácil
para ninguno encontrar un tiempo libre.


“Esta
lluvia no nos ayudará Vincent”.


“No,
yo solamente espero que puedan trabajar en la viña, sería
una lástima perder una jornada entera”.


“Tu
aún estás convencido de encontrar algo ahí
debajo, ¿verdad?”.


“Cada
vez más…especialmente después de haber
encontrado ese teléfono…si lo piensas bien ¿Por
qué alguien que debe ocultar cosas comprometedoras  debería
tenerlas aquí y allá?, es mejor tener todo junto, en el
mismo lugar”.


“Tienes
razón”.


La máquina de
fax se activó poco después de que hubieron entrado en
la oficina, Parisi esperó hasta que hubiera terminado de
recibir, le dio una ojeada veloz y pasó las hojas a Germano
que leyó en voz alta el nombre del titular de aquella línea
telefónica.


“Augusto
Rosi, nacido en Roma el 13 de septiembre de 1927…”.


“¡Observa
la dirección Vincent!”.


“¡Qué
hijo de puta!”.


“¿Estás
pensando lo mismo que yo?”


“Encontremos
a este Rosi, llámalo inmediatamente, ¡si es necesario
manda a recogerlo con una patrulla!”.


“¡Voy
volando!”.


Mientras Parisi
regresaba a su oficina, Germano se encerró en la suya para
comenzar a trabajar con los registros de aquella línea; llegó
hasta los datos del año anterior, apuntando fechas y duración
de las llamadas, notando que no había ninguna en salida, todas
eran llamadas entrantes excepto una, que después de una
verificación rápida resultó ser del hijo de
Rosi.


El Comisario comenzó
a revisar también los registros de los años anteriores,
habría podido jurar cuando dio inicio ese flujo anormal de
llamadas. 



Después de un
poco había preparado otra lista, aquella relativa a varias
cafeterías de la zona de los Castillos Romanos que había
visitado el llamante anónimo durante el último año,
era habituado a elegir una cabina diversa para llamar a Venturi; la
última llamada había sido hecha el día anterior
a la muerte de Venturi, a las 10:14, duró cuatro minutos y
seis segundos.


Trece cafeterías
utilizadas para llamar, al menos en una de ellas debía haber
dejado alguna huella.


Tomó su
agenda y apuntó la dirección de donde fue llamado
Venturi por última vez; en su mente, el Comisario podía
ver a Venturi agachado sobre la escotilla para responder la que debía
haber sido la última llamada de su vida.


Escribió
también las direcciones de las otras cafeterías, les
haría una visita inmediatamente después de haber
iniciado con aquella de Grottaferrata.


Tenía ya las
llaves del auto en la mano cuando entró Parisi sin haber
llamado a la puerta, pero antes de que pudiera decir algo. Germano lo
interrumpió.


“¿Has
encontrado a Rosi?”.


“No,
encontré al hijo, viene para acá, y han encontrado
también a Gentile…”.


“¿Dónde?”.


“En
la viña de Venturi, adentro de una bolsa negra para la basura…
¿ibas a alguna parte Vincent?”.


“Si,
pero voy más tarde, ¿así de que está
llegando el hijo de Rosi?”.


“Trabaja
cerca de aquí y ha dicho que llegará en un cuarto de
hora”.


“Bien,
ahora llama también a Marco Venturi, el hermano de Gianna, no
creo que esté ocupado en el trabajo…dile que venga
inmediatamente, y si ves que titubea manda a una patrulla a que lo
recoja”.


“Entiendo
Vincent, pero…”, la frase de Parisi fue interrumpida por
alguien que llamaba a la puerta, la respuesta del Comisario no se
hizo esperar.


“Adelante”.


Tímidamente,
casi excusándose por el disturbo, un hombre que rondaba los
cincuenta años, bien vestido y con un portafolio en la mano
derecha entraba en la oficina de Germano, después de
presentarse como Attilio Rosi fue invitado a sentarse, mientras
Parisi se alejaba cerrando la puerta tras de sí.


“Buenos
días señor Rosi, disculpe si lo he hecho alarmarse
pero…”.


“No
se preocupe Comisario, temí que le hubiese sucedido algo a mi
padre, pero me he informado y ahora sé que está
bien…dígame en que puedo servirle”.


“¿Su
padre vive con usted?”.


“Un
par de días a la semana, los demás los pasa con mi
hermana o en el campo, tiene un pedazo de tierra con una pequeña
casa, muy cerca de Frascati”.


“¿Usted
conoce al vecino de la casa de su padre? ¿Aquel que tenía
la viña junto al terreno de su padre?”.


“Nos
encontramos alguna vez, un saludo veloz y nada más, parecía
una persona seria…escuché que murió hace poco”.


“Desafortunadamente
si…disculpe pero ¿por qué acompañaba a su
padre?”.


“Desafortunadamente
está sobre una silla de ruedas desde hace diez años, es
muy anciano y además es sordo”.


“¿No
escucha bien o…?”.


“Absolutamente
sordo, debe leer los labios para entender lo que le dicen las
personas, es una situación un poco complicada Comisario”.


“¿Usted
sabe si su padre tiene una línea telefónica en la
granja?”.


“Si,
fue conectada hace más de veinte años, mi madre, que
murió hace seis años, quería tener un teléfono
ahí en caso de emergencia; no creo que mi padre pueda hacer un
gran uso, pero a nosotros nos permite estar más tranquilos
saber que puede llamarnos en caso de necesidad; ha sucedido que se
olvida de sus medicinas en mi casa, de ese modo me llamó una
vez y yo, escuchándolo repetir la misma frase decenas de
veces, subí al coche y fui a llevárselas”.


“¿Ha
sucedido que mientras ustedes estaban ahí el teléfono
comenzara a sonar para después detenerse sin que alguno de
ustedes hubiera respondido?”.


“Que
yo recuerde no, pero le repito, yo paso muy poco tiempo en la
granja”.


“Mire
señor Rosi…yo solamente necesitaba confirmar algo y…”.


“¿Lo
ha conseguido?”.


“Absolutamente
si, debo añadir que dentro de un par de días tal vez,
algunos técnicos de la policía deban hacerles una
visita para revisar la línea telefónica de su padre,
¿podemos llamarlo a usted cuando nos sea necesario?”.


“Claro,
pero podría yo saber…”.


“Por
ahora solamente puedo decirle que es la investigación, tengo
la fuerte sospecha de que alguien se haya conectado abusivamente a la
línea telefónica de su padre para poder hacer o recibir
llamadas demasiado comprometedoras; creo que han conseguido crear una
suerte de dúplex,
si usted recuerda las viejas conexiones…”.


“Si,
me acuerdo, ¿pero porque a mi padre?”.


Con una sonrisa
burlona el Comisario respondió inmediatamente: “Si usted
estuviese haciendo algo ilícito y tuviera temor de que la
policía pudiera controlarlo con intervención a la línea
telefónica y otras cosas, ¿sería capaz de
encontrar un medio de comunicación más seguro que el
teléfono de su padre?”.


“No
lo sé… ¿por qué?”.


“¿Usted
intervendría el teléfono de un sordo?”.


A esa pregunta
siguió una sonrisa de entendimiento entre los dos, Attilio
Rosi se preparaba a salir cuando dirigió una última
pregunta al Comisario.


“Ahora
entiendo todo aquel bullicio en la viña de Venturi…
¿pero qué cosa ha hecho?”.


“No
se preocupe, su curiosidad será satisfecha pronto, muy
pronto…”.


Germano no tuvo
tiempo de cerrar la puerta cuando Parisi ya estaba frente a él,
listo a presionarlo.


“¿Es
lo que habíamos pensado?”.


“Escucha
Angelo, ¿tu intervendrías el teléfono de un
sordo de casi noventa años?”.


“Eh…Venturi
sabía una más que el diablo…a propósito,
el hijo vino por sí solo, está en la sala de espera y
parece muy agitado, ¿lo hago pasar?”.


“Esperemos
otros veinte minutos, ponlo a freír aún sobre aquella
silla, mientras tanto yo me fumo un cigarrillo”.


“¿Qué
quieres hacer con él?”. 



“Nada
en particular, solamente quiero saber hasta qué nivel está
involucrado en el asesinato de Gentile”.


“Ok
Vincent, lo mando dentro de veinte minutos”.


Germano se fumó
dos cigarrillos en aquel breve intervalo de tiempo, reconfortado por
el hecho de que las respuestas comenzaban a llegar.


Se puso a hablar con
su hijo Luca para acabar de llenar los pocos minutos que restaban
antes de interrogar a Marco Venturi; había estado con la
fiebre durante los últimos días y un par de risotadas
con el padre lo habrían alentado seguramente.








El breve instante de
calor familiar se desvaneció cuando llamaron a la puerta del
Comisario.


“Adelante,
adelante”.


“Buenos
días, soy Marco Venturi, he sabido que quería hablar
conmigo”.


“Pasa,
ponte cómodo…”.


Germano intentó
poner más nervioso a su interlocutor con pausas prolongadas.


“Me
imagino que te han informado de aquello que sucedió a tu
padre, ¿no es así?”.


“Si,
es increíble…no tengo idea de qué cosa…”.


“Yo
me he formado una idea; estamos investigando acerca de un cierto
Mario Gentile, y estamos en un buen punto”.


“¿Mario
Gentile?”.


“Exactamente,
¿acaso lo conoces?, lo verás dentro de un poco, ahora
mismo están yendo a arrestarlo, está jodido ahora”.


“Espere
un momento Comisario…”.


“Si,
dime”.


“Me
parece que ahora recuerdo a alguien con un nombre similar…algo
de hace muchos años y…”.


“Lo
que cuenta es el nombre exacto, no nos interesan las similitudes”.


“No…ahora
me recuerdo bien, mi padre me habló de un Mario Gentile hace
algún tiempo, decía que era un delincuente, hacen bien
en arrestarlo”.


“Caray,
hace cinco minutos ni siquiera sabías quien era, ¡en
cambio ahora dices que sería bueno arrestarlo!”.


“He
dicho eso…”.


“Marco
Venturi, dime la verdad, te caería muy bien si Gentile cayera
en cadena perpetua ¿es verdad? Cómodo y agradable…”.


“¿Qué
cosa?  ¡Ha sido usted quien ha cambiado al improviso
Comisario!”.


“Ya…porqué
Mario Gentile no pudo haber asesinado a tu padre y ¿sabes por
qué? Porque hemos encontrado a Mario Gentile adentro de una
bolsa para la basura en la viña de tu viejo, y según yo
estaba ahí desde hace al menos cinco años… ¿es
verdad? ¡Responde!”.


“Quiero
mi abogado…”.


“Hoy
es la huelga de los abogados, solamente yo estoy disponible,
entonces… ¿Cuánto dinero te había
prestado Gentile al inicio del 2006?”.


El joven, entre la
incredulidad y la agitación no encontró nada mejor que
hacer qué cubrirse el rostro con ambas manos para responder en
voz baja, apenas audible.


“Treinta
mil…”.


“Yo
pensaba que un poco menos… ¿para qué te servía
ese dinero?”.


“Para
la vida de todos los días…sabe cómo es…”.


“No,
no lo sé, explícamelo, es más, voy a intentar
sugerírtelo yo…para cosas como el póker
¿cierto?”.


Se había
disuelto ya el débil soplo de voz, dejando espacio a un llanto
liberador.


Germano esperó
un par de minutos antes de recomenzar.


“Imagino
que tu sabías que Gentile, no pudiendo recuperar el dinero de
tu parte, había ido con tu padre…”.


“Si,
estaba avergonzado pero…”.


“Pero
tu padre te ayudó, primero teniéndolo tranquilo con un
poco de dinero y después eliminando definitivamente el
problema… ¿qué cosa te dijo tu padre respecto a
esta historia?”.


“En
un cierto momento me dijo que todo estaba resuelto, que no debería
preocuparme de nada y en efecto, tenía razón, yo
pensaba que había pagado toda la deuda en cambio…”.


“En
cambio lo resolvió de otra manera…tu mirada se iluminó
cuando te dije que Gentile iba a ser arrestado como asesino, temías
que una vez muerto tu padre el volvería a pedirte dinero
¿verdad?”.


“Si”.


“No
volverá…solo que alguien volvió con tu padre,
alguno que quizás lo vio asesinar a Gentile o vio cuando tu
padre ocultaba el arma del delito, no lo sé, pero de todos
modos ha comenzado a chantajearlo”.


“¿Chantajearlo?”


“Si,
y era uno que lo conocía, mira esta nota… ¿te
dice algo?”.


“Te
he visto bien…nos vemos en el bar…me reconocerás…no
sé qué decirle Comisario”.


“Esta
vez te creo, pero si te viene a la mente cualquier cosa, me debes
llamar, ¿de acuerdo?”.


“Si,
puede estar tranquilo”.


“Escucha
Marco…antes de que te vayas quiero que des una ojeada a esta
foto”.


El Comisario extrajo
algo de la carpeta de la investigación inicial del Inspector
Angelucci en Milán y lo mostró a su interlocutor”.


“Esto
era de mi padre, lo tenía en el campo siempre, por temor a que
mi hermana o yo nos hiciéramos daño jugando con esto…lo
mató con esto ¿verdad?”.


“No
lo sabemos aún, necesitamos aún algunos días
para el examen del ADN, pero yo pienso igual que tu”.


“He
creado un buen lío…”.


“Puedes
decirlo en voz alta Marco, aunque tú no has cometido ningún
delito, por causa tuya tenemos ya dos personas muertas y un asesino
libre”.


“Yo
no…”.


“Espero
que te sirva de lección…y que no te venga en mente ir
con tu hermana a pedirle mil liras ¿entendido? Si me entero
que hiciste una cosa así yo mismo te hago pasar la fantasía,
pero a mi manera… ¿nos estamos entendiendo?”.


Después de un
gesto con la cabeza en respuesta a la afirmación del
Comisario, a Marco Venturi le fue permitido irse, Germano aún
debía pensar en un asesino suelto.


Germano se esforzó
para tomar una determinación sobre la nueva información,
intentando poner un punto donde fuera posible, de modo de poder
iniciar los esfuerzos donde fuese necesario.


Primero llamó
a Di Girolamo.


“Hola”.


“Hola
Giulio, soy Germano”.


“Hola
Comisario”.


“Hola,
imagino que ya te han avisado las novedades”.


“Si,
hace algunos minutos hablé con Parisi”.


“Necesito
que vayas a la viña de Venturi, donde encontraron el cadáver
de Gentile, encárgate de seguir las operaciones para
aligerarme un poco el trabajo, si hay cualquier problema me llamas
¿ok?”.


“Entendido,
estaré ahí dentro de media hora”.


“Bien,
si necesitas que venga alguien contigo puedes decirlo a Fiorini y
Pennino, Venditti vendrá conmigo mientras Parisi se encargará
de los teléfonos y los registros”.


“Ahora
los llamo Comisario, en cualquier caso nosotros nos hablamos ésta
tarde para actualizar la información”.


“Perfecto
Di Girolamo, hasta pronto”.


Decidió no
hacer la otra llamada y se dirigió directamente a ver a
Parisi.


La puerta estaba
entreabierta pero Germano llamó antes de entrar, su colega
estaba absolutamente concentrado que no se dio cuenta.


“¿Qué
me dices de ir a comer algo Angelo?” 



“Te
digo que no, pero visto que me estoy volviendo loco, acepto de muy
buena voluntad”.


Eligieron un
bar-tavola calda en la zona del Comisariato para ir a comer; aquel
día ninguno de los dos tenía ganas de un emparedado así
que se decidieron por un plato de fettucine, con la esperanza de que
los metiera de nuevo de humor.


Al inicio estuvieron
en silencio, pero la curiosidad de Parisi debía ser
satisfecha.


“¿Cómo
te fue con el joven Venturi?”.


“Marco
Venturi creía que Gentile estaba vivo aún, me ha
bastado verlo a los ojos mientras le decía que lo íbamos
a arrestar y a mandar a cadena perpetua, aún tenía
miedo de las extorsiones, es obvio…pero no tiene nada que ver
con el asesinato, el padre se ofreció a ayudarlo y un día
le dijo que el problema estaba resuelto, el chico creyó que la
deuda estaba saldada, en cambio…”.


“Entonces
aquella nota escrita con las letras del diario ¿estaba
dirigida al padre? ¿A Franco Venturi?”.


“Si,
ahora ya estoy seguro”.


“Verás
Angelo…estoy convencido de que el viejo estaba siendo
chantajeado, se metió en un giro demasiado sucio pero hace
poco tiempo decidió salir, así que comenzó a
dejar pequeñas pistas de su testamento, desperdigadas por
todas partes, esperando que si le hubiese sucedido algo malo, alguien
pudiera juntar todas las piezas”.


“¿Te
refieres también a aquel rebus?”


“Si,
también forma parte de todo eso, pero aún no consigo
descifrar que demonios significa “por
el famoso toque”,
no consigo conectarlo con nada… ¿tú tienes
alguna idea Angelo?”.


“Yo
también estoy a oscuras, había pensado en un cuadro o
alguna forma de arte, pero al final no tengo nada… ¿Qué
piensas hacer?”.


“El
teléfono que tenía oculto Venturi, recibía
llamadas hechas desde lugares diversos, todos son bares o pequeños
restaurantes de la zona de los Castillos Romanos, comenzando con
aquel en Grottaferrata, desde donde fue hecha la última
llamada”.


“Será
una búsqueda prolongada…”.


“De
hecho por eso decidí comenzar después de la comida, no
quería evitar el encuentro con Rosi y con Marco Venturi para
correr detrás de aquella llamada”.


“Vincent,
escucha, hoy me toca pagar, ¿ordeno también dos
cafés?”.


“Claro,
para mi…”.


“Ristretto,
lo sé Vincent”.








EL primer bar se
encontraba en el centro histórico de Grottaferrata, Germano
había pedido a Venditti que lo acompañara y que además
condujera el auto de servicio.


“Llegamos,
es aquel bar, detente donde puedas”.


“Ok
Comisario”.


Cuando hubieron
entrado, los dos policías se dirigieron hacia la caja, ahí
estaba un señor de alrededor de sesenta años que
parecía ser el propietario.


Cuando se hubo
calmado el flujo de clientes, Germano aprovechó y mostrando su
identificación dijo: “Buenas tardes, me llamo Germano,
soy Comisario de Policía, debo hablar con el propietario”.


“Soy
yo, dígame”.


“Necesito
hablar con usted en privado”.


“Muy
bien, espere que me quito el mandil…podemos sentarnos en
aquella mesa en el rincón, ahí nadie nos molestará”.


Una vez que se
hubieron acomodado en un pequeño ángulo del local,
probablemente utilizado para los juegos no del todo regulares,
Germano reinició con la plática.


“¿Cuál
es su nombre?”.


“Giovanni,
Giovanni Cerchi”.


“Escuche
señor Cerchi, estamos investigando sobre un problema grave y
necesitamos hablar con una persona, un hombre o una mujer que el día
16 de Mayo hizo una llamada alrededor de las 10:14 desde el teléfono
de su bar; la llamada duró algunos minutos y…nos sería
de utilidad un poco de información extra”.


Giovanni Cerchi
enarcó las cejas: después de una espera de casi veinte
segundos y como era de esperarse, el encargado del bar le dijo al
Comisario que sería imposible recordar los detalles de los
días anteriores, pero Germano no perdió el ánimo.




“Escuche
señor Cerchi, es importantísimo que nos diga si usted
recuerda algo, puede comunicármelo en el momento que usted
considere oportuno, no es nuestra intención ponerlo en
peligro”.


“El
problema es otro Comisario, aquí entran centenares de personas
al día, algunos usan el teléfono y yo me doy cuenta
solamente cuando vienen a la caja a pagar por la llamada…”.


“Señor
Cerchi, no intente burlarse de mí, he revisado los registros
telefónicos de su bar, y al máximo se realizan un par
de llamadas al día, el 16 de Mayo se realizó solamente
una, y esa es la que nos interesa… ¿es posible que no
pueda recordarlo?”.


“Yo
me dedico a mis asuntos Comisario, no me pongo a escuchar mientras
hablan y…”.


“No
le estoy pidiendo que me diga lo que sucedió en esa
conversación, por Dios, le estoy pidiendo que recuerde la
apariencia de ese que vino a pagarle la llamada”.


“No
lo sé…puedo preguntar a los demás, espere un
momento…el 16 de Mayo ¿cierto?”.


“Si,
ese día”.


Germano pensó
que fumar un cigarrillo habría engañado a la espera, se
había convencido que estaban perdiendo minutos preciosos y que
deberían pasar a otra cosa, el primer intento había
sido en vano.


Giovanni Cerchi
regresó con el aire de uno que tiene algo importante que
decir.


“Nadie
recuerda nada Comisario”.


“Me
lo había imaginado Cerchi…”.


“Pero
espere un momento, mi hijo dice que hace un par de meses pusieron una
computadora en la oficina, que usa para grabar, ¿quiere hablar
con él? Así le explica mejor”.


“Estoy
aquí con ese propósito, hágalo venir”.


El chico en cuestión
no parecía tener más de veinte años, pero tenía
la mirada despierta, atenta, de aquellos que le agradaban a Germano.


“¿De
verdad son policías?”.


“Da
un vistazo a la identificación… ¿según tu
es falso? Si lo piensas así entonces llama a los Carabinieri”.


“Parece
ser verdadero…mi padre decía que necesitan saber quién
ha usado aquel teléfono en una fecha determinada ¿es
todo lo que necesitan?”.


“Jovencito,
no estamos haciendo un concurso donde gana el que dice la broma más
simpática ¿ok?”.


“Ok,
discúlpenme…vamos, tal vez puedo hacer algo…”.


El joven los condujo
hasta el interior de una pequeña oficina que estaba en la
parte posterior y que resultaba casi invisible desde el exterior,
para después mostrar a los policías un ordenador
portátil al cual estaban conectadas cuatro videocámaras,
las diferentes imagines de las videocámaras dividían la
pantalla del ordenador.


“¿Lo
ve Comisario?...registramos todo, de este modo si sucede un robo,
podemos saber a quién denunciar”.


“Al
entrar yo no vi ninguna video cámara…”.


“Porque
las puse en los lugares justos…entonces… ¿Qué
día necesitan?”.


“16
de Mayo”.


“¿A
qué hora?”.


“Diez
y catorce de la mañana”.


“Debemos
esperar aún pocos segundos mientras carga los videos desde la
memoria”.


Germano no podía
creer lo que estaba viendo, un hombre había sido registrado
desde dos angulaciones diversas por algunos segundos durante su
permanencia en el bar; tenían todo delante de sus ojos, el
momento en que entraba, los segundos mientras buscaba el teléfono
y el momento en que se dirigía a pagar a la caja.


“Escucha
chico”.


“Diga
Comisario”.


“¿Es
posible tener una imagen más nítida? Y después
¿tal vez imprimirla?”. 



“Puedo
hacer algo con la imagen, pero no tengo la impresora”.


“¿Puedes
mandarla en un correo electrónico? Yo me encargo de
imprimirla”.


“Claro
que puedo, pero si quiere la foto inmediatamente puede pedirla a la
papelería de junto, si pueden imprimirla entonces mando el
correo también a ellos”.


“Optima
idea, entonces yo voy a la papelería, mientras tanto tu
trabaja sobre la foto”.


“Ok”.


Lo que había
hecho el chico dejó sin palabras al Comisario, después
le dijo que podía enviar los archivos a la dirección
electrónica de la policía y a la de la papelería
de junto y se despidió calurosamente del chico.


Mientras regresaban
a la Comisaria, el Comisario no conseguía despegar los ojos de
aquella imagen, el rostro mostrado no le era del todo desconocido.


La reunión
con sus colegas fue reenviada a las seis de la tarde, de ese modo
todos podrían haber terminado las actividades que les habían
sido asignadas.


El primero en hablar
fue el Comisario.


“Esta…”,
dijo indicando la foto distribuida, “…es la foto del
asesino, el rostro de quien ha dejado aquellas huellas digitales en
el vaso con cianuro, probablemente también de la misma persona
que espió a Parisi en la viña, la misma persona que
estaba chantajeando al viejo Venturi y que lo forzaba también
a hacer largos viajes con el coche fúnebre a Suiza”.


“¿Y
que transportaba con el coche fúnebre?”. 



“La
única cosa que se podría querer llevar a Suiza estimado
Di Girolamo…”


“Dinero”.


“Mucho
dinero, aunque si no sé de dónde provenía, tal
vez de la usura, quizá hacía equipo junto con Gentile,
o de la prostitución, no sé si de la droga, de todos
modos debemos tener presente que nuestro hombre es muy hábil
visto que hasta ahora no ha sido detenido”.


“¿Ahora
como nos debemos mover Comisario?”.


“Desafortunadamente,
creo que esta vez debo pedir a ustedes lo extraordinario, me conocen
y saben que prefiero el trabajo de calidad sobre aquel de cantidad,
pero esta vez es diferente; las videocámaras que pusimos en la
viña no registraron a nadie que hubiera intentado entrar y
esto nos dice que ya habían encontrado lo que estaban buscando
o que desistieron de continuar con la búsqueda porque era
demasiado arriesgado. En ambos casos tenemos un hombre que está
intentando esconderse, en consecuencia no podemos perder un solo
momento…Di Girolamo, tú y Pennino vayan a
Grottaferrata, en el video se ve que el hombre sale y se dirige a la
izquierda, averigüen si los negocios que están de ese
lado del negocio tienen videocámaras y revisen todas y cada
una…”.


“¿Qué
cosa estamos buscando?”.


“Traten
de encontrar el trayecto, tal vez conseguimos individuar en cual
automóvil subió, necesitamos solamente una pista que
seguir”.


“¿Con
los soplones que podemos hacer Comisario?”.


“Por
ahora nada de soplones Angelo, no sabemos en qué ambiente se
mueve esta persona y tal vez nos arriesgamos a ejercer presión
en la parte equivocada y…después de todo el soplón
podría avisar también a nuestra presa…pero hay
algo que podemos intentar”.


“Dime
Vincent”.


“Tú
y Fiorini vayan con aquellos que elaboran documentos falsos, muestren
la foto y exprímanlos, si es necesario que recuperen la
memoria, entonces llévenlos a la Comisaria”.


“Ok
Vincent, ya tengo un par de nombres que debo visitar”.


“Recuerden
que nuestro hombre necesita un coche fúnebre para transportar
todo su dinero, así  que quienquiera que haya sido usado para
elaborarle un documento falso no hablará con facilidad”.


“Lo
haremos con cautela”.


“Bien,
quisiera ir a visitar a mi amiga Gianna, quiero mostrarle la foto;
Venditti tu permanece aquí mientras tanto, los demás
nos vemos aquí a las nueve de la noche, ¡vamos!”.


El Comisario
recorrió los pocos kilómetros que lo separaban de la
casa de Gianna con aquel rostro impreso en la mente, en ocasiones le
parecía que asemejaba a un viejo amigo suyo de la escuela,
otras veces a alguien que vivía cerca de su casa; durante todo
el trayecto no consiguió evitar no mirar los rostros de las
personas en la calle, mujer, niño u hombre que encontraba, era
como si cada uno de ellos tuviera algo en común con el asesino
y merecía ser observado con detenimiento a través de la
ventana de su auto.


En un cierto momento
se convenció que en el fondo era solamente una sugestión
suya, nada más, mientras llamaba al timbre hizo un último
esfuerzo por deshacerse de eso.


“¿Quién
es?”.


“Soy
Vincent”.


“Sube”.


El Comisario fue
avaro con los elogios y trató de llegar rápido al
punto.


“Gianna,
observa esta foto y dime si te recuerda a alguien que conoces”.


Después de
algunos segundos de observar atentamente la foto, no consiguió
ir más lejos de un recuerdo de un chico que trabajó con
su padre hacía muchos años y que tal vez lo asemejaba
un poco.


Germano no quiso ser
descortés y aceptó el café que le ofreció
su amiga y se relajó un poco y le contó acerca de la
plática que tuvo con su hermano.


Media
hora después, el Comisario estaba de nuevo a bordo de su
automóvil, mientras recorría el camino de regreso a su
oficina, al improviso aquel rostro tuvo también una voz…”para
mí ha llegado el momento de partir…”.








“Hola”.


“Angelo,
soy Vincent…”.


“Aún
nada, dentro de…”.


“Olvídate
de eso, regresa a la delegación, dile también a Di
Girolamo, nos vemos allá”.


“Muy
bien Vincent, pero que…”.


“¡Vamos,
date prisa!”.


Cuando entraron en
la oficina de Germano, éste estaba radiante, se sorprendieron
de encontrarlo así, y lo estuvieron aún más
cuando les dijo que no había necesidad de continuar
investigando. 



Parisi rompió
el hielo, rodeado de Di Girolamo, Venditti, Fiorini y Pennino, todos
con los ojos fuera de sus orbitas, sorprendidos.


“Vincent…”.


“Pónganse
cómodos”.


“¿Por
qué nos has hecho regresar?”.


“Un
segundo”.


En aquel momento el
Comisario extrajo un papel de uno de los cajones de su escritorio y
lo puso delante de Parisi que se había sentado frente a
Germano.


“¿Qué
significa esto?, es una solicitud del pasaporte…”.


“Obsérvala
bien, si a esta solicitud añades la frase de solución
del rebus, encontrarás la solución del enigma”.


Parisi
observaba el papel, se diría que le hacía una
vivisección, dirigió su mirada al otro papel con la
escrita “de toque celebre” para después regresar a
la solicitud de pasaporte, hizo esto un par de veces, las observó
al mismo tiempo. Al improviso todo fue claro; aquella solicitud hecha
por Alberto de Cecco, contenía en el nombre y apellido la
solución el anagrama de la frase “del
célebre toque” (“da tocco celebre” en
italiano en el original), aquel
rebus no era otra cosa
que
la última indicación del pobre Venturi para aquel que,
algún día, se pusiera sobre la pista de su asesino.


La incredulidad
reinaba en la oficina del Comisario, ese momento surreal fue
interrumpido por Di Girolamo.


“Entonces
Venturi sabía que sería asesinado…”.


“Si
Giulio, lo sabía”.


“¿Por
qué estaba tan seguro?”.


“Desafortunadamente,
cuando quieres retirarte del contacto con cierta gente sucede que
tendrás un final de estos, Venturi lo sabía, pero
quizás esperaba que las cosas se resolvieran de una manera
diversa y sin dramas, pero estaba equivocado”.


“¿Qué
personas Vincent?”.


“Esto
nos lo explicará directamente De Cecco cuando venga”.


“Que
significa ¿cuándo venga?”.


“No
quiero que alguno de nosotros corra riesgos, esta noche lo dejamos
tranquilo en su casa, con una guardia, pero mañana en la
mañana Angelo le hará una llamada”.


“¿Una
llamada? ¿Y qué le digo?”.


“Le
dirás que su pasaporte está listo…que puede
pasar a recogerlo cuando quiera…no podemos hacer nada más,
es probable que tenga armas en su casa y si descubre que podría
caer en galera podría desatar un tiroteo y nosotros estaríamos
obligados a matarlo antes de que consiga enfriar a alguno de
nosotros… no necesito otro muerto y cuando entre por esa
puerta vendrá desarmado, no querrá arriesgar su exilio
dorado, confíen en mi”.


“Tal
vez tienes razón Vincent”.


“Bien,
ahora comencemos con el seguimiento electrónico y con todo lo
demás, en cuanto tengamos la confirmación de que está
en su casa llamaremos a la escuadra móvil, será
vigilado como nunca, no se preocupen”.
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“¿Puedo
pasar Vincent?”.


“Pasa
Angelo”.


“Hice
lo que tu dijiste, lo he llamado hace dos minutos diciéndole
que el pasaporto está listo, traté de justificar la
hora diciéndole que sabíamos que él estaba
disponible solamente temprano en la mañana y…”.


“¿Que
respondió?”.
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“Se
acordó de ti Vincent, te agradece que no te hayas olvidado que
debe llegar temprano al trabajo… y qué llega en poco
tiempo”.


“Bien,
pongamos algunos agentes en civil aquí afuera y en las
oficinas de junto, estamos hablando de uno que mata a sangre fría,
nunca se sabe…”.


“Muy
bien, en cuanto llegue te lo mando”.


La espera de Germano
fue de media hora, en la cual el Comisario releyó algunos
datos de la investigación con una óptica diferente;
cuando llegó De Cecco Germano estaba recostado sobre su silla
con una revista deportiva en las manos.


“Buenos
días De Cecco”.


“Buenos
días Comisario, gracias por haberme llamado tan pronto, así
puedo recoger mi pasaporte e irme a trabajar”.


“Espera
De Cecco, esta mañana tengo pocas ganas de trabajar, bebamos
un café mientras terminan de elaborar tu pasaporte”.


Germano buscó
a tientas las bolsitas del café pero desistió, se giró
hacia De Cecco y le dijo.


“Que
diantres, vamos a la cafetería y basta, una cosa solamente…en
tu solicitud has dejado en blanco el espacio donde va escrita la
ocupación, el trabajo que realizas”.


“Lo
habré olvidado…”.


“Te
confieso que habría querido rellenarlo yo, pero no conseguí
recordar que trabajo tienes…”.


La simpatía
entre los dos hombres comenzaba a disolverse.


“Soy
empleado de una institución financiera y…”.


“Pero
también haces algo más…”, Germano, por
precaución, había puesto su Beretta dentro del
escritorio, lista para ser usada.


“No
Comisario…”.


“Ok,
escucha, ¿Qué me dices de bebernos algo más
fuerte?, en el armario debe haber un poco de amaretto… a ti te
gusta ese licor ¿no es verdad?”.


“Ssssi…”,
alargó De Cecco.


“Qué
lástima, se terminó… verás De Cecco, yo
tendré tantas preguntas por hacerte pero no sé de donde
comenzar”. 



Alberto De Cecco se
preguntaba si todo esto no era más que una bufonada
desesperada para hacerlo caer en una trampa, el Comisario sabía
lo que estaba pasando por la mente de aquel hombre y no quiso darle
falsas esperanzas.


“Fue
una movida inteligente aquella del cianuro… ¿puedo
preguntarte si pusiste a propósito una pequeña
cantidad?, es decir, menos de la cantidad necesaria para matar un
hombre…quizá con la esperanza de que se confundiera con
un infarto… ¿o simplemente hiciste mal las cuentas?”.


En este punto, el
joven no respondía nada y miraba petrificado como el Comisario
continuaba con su monologo.


“Tú
lo estabas chantajeando ¿cierto?, ¿lo viste matar a
Gentile?, ¿de quién es el dinero que Venturi llevaba a
Suiza?, ¡¿de dónde viene ese dinero?! ¡Responde!,
debo decir que fueron muy inteligentes al utilizar diferentes
teléfonos y aquel del señor Rosi para comunicarse…ese
era el teléfono que estabas buscando cuando viste llegar a mi
colega a la viña del viejo Venturi ¿cierto?... ¿qué
te pasa?, has enmudecido…”.


EL rostro de De
Cecco había palidecido, el Comisario pensó que la razón
era la incredulidad y no el remordimiento.


“Tu
error ha sido subestimar a Venturi, Franco había entendido que
lo querías sacar de la jugada y había comenzado a
distribuir las pistas que nos llevarían a ti, incluyendo uno
de sus rebus…no te hagas ilusiones, tenemos tus huellas
digitales en el vaso donde pusiste el cianuro, aquel que viste
recoger a mi colega…aún no hemos realizado la
comparación pero yo sé que son tuyas, ¿no es
verdad De Cecco?”.


“¿Como
lo hicieron?”.


“Un
poco de suerte, tú lo sabes que hay que encontrarla y
nosotros…fuimos a buscarla, fue una movida inteligente el
solicitar tu pasaporte real para escapar, y después tal vez
conseguir uno falso con más calma; ¿Qué sucedió
De Cecco?, tenías miedo de ir con los criminales típicos
temiendo que te habríamos prendido gracias a algún
soplón ¿no es cierto?”.


“¿Cuánto
tiempo debo escucharlo aún Comisario?”.


“Yo
casi he terminado, pero aquí afuera hay un detective de la
Guardia de Finanzas que te espera, es curioso por saber de dónde
viene ese dinero que mandabas a Suiza… ¿quieres un
consejo?, colabora, no estás en posición de poder tener
cerrada la boca”.


Algunos instantes
después, por una macabra broma del destino se repitió
la misma escena que los había tenido como protagonistas
algunos días antes con De Cecco que salía el primero de
la oficina del Comisario mientras éste le daba una palmada en
la espalda deseándole buena suerte.
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“Hola”


“Hola
Vincent, soy Gianna”.


“¡Hey!,
¿Cómo estás?”.


“Mejor,
te estoy llamando porque tengo un par de días libres y
quisiera regresar a la Costiera, es tan bella…además te
debo una cena”.


“Estaremos
muy felices de tenerte de nuevo aquí, hazme saber si…”.


“No
quiero molestarte ahora Vincent, solamente quería preguntarte
si conoces un buen lugar donde pueda alojarme”.


“¿Ya
te hablé de mi amigo Massimo Casaburi?, tiene un bed&breakfast
aquí
en Cetara, se llama Il
Glicine,
llámalo”.


“Lo
llamo, pero esta vez somos dos…”.


“¡Ajaja!...esto
es bueno, ¡tengo curiosidad de conocer a esa persona!”.


“¡Ya
sabes como soy!”.


“Entonces
llámame cuando llegues”.


“Lo
haré, hasta pronto Vincent”.
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